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    RESUMEN 
 
Entre el 5 de septiembre de 1979 y el 28 de noviembre de 1984, durante las audiencias 
de los miércoles, Juan Pablo II desarrolla y lleva a cabo las catequesis sobre la Teología 
del Cuerpo, que tratan del amor humano en el plan divino, la redención del cuerpo y la 
sacramentalidad del matrimonio. 
 
Basadas en la revelación divina y en los primeros capítulos del Génesis, profundiza en 
el misterio del hombre al principio de la creación, para, desde una antropología 
adecuada,  alcanzar verdaderamente su identidad y vocación.  Ello nos lleva a la 
conclusión de la vocación al amor de todo ser humano como varón o mujer, al ser 
creado por amor y para amar, a través de un cuerpo esponsal, para vivir en comunión de 
personas. 
 
A lo largo de estos tres capítulos comprenderemos mejor los sacramentos del 
Matrimonio y la Eucaristía, así como su íntima conexión a través de la entrega del 
cuerpo.  Dios nos crea corpóreos y nuestro cuerpo nos dice muchas cosas sobre el 
misterio del hombre, del amor humano y de Dios que es Trinidad de Personas en la 




From the 5th of September 1979 to the 28th of November 1984, throughout the 
Wednesday Audiences, Pope John Paul II develops and imparts the Catechesis on the 
Theology of the Body, which delves on human love in God’s plans, as well as the 
redemption of the body and the sacramental nature of marriage. 
Based on the revelations found in the first chapters of the Book of Genesis, it delves in 
the mystery of human being at the beginning of creation, so from a correct 
anthropology, to reach his/her true identity and calling. This leads us to the conclusion 
that every human being has a call to love; whether man or woman we are made through 
love and to love with a esponsal body to live in communion with others. 
Throughout this three chapters we will get a better understanding of the sacrament of 
holy matrimony and the Eucharist as well as its close connexion through the giving 
away of the body. God creates us with a “body” and our bodies tell us a lot of things 
about the mystery of man, of human love and of God who is Trinity in the union of the 
Father, the Son and the Holy Spirit. 
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Entre Matrimonio y Eucaristía hay muchos puntos en común, pero nos vamos a centrar 
en uno: la comunión, y para ello es fundamental la entrega del cuerpo que esconde el 
misterio del amor de Dios por la humanidad.  Es un tema muy sugerente y todavía 
bastante desconocido, que nos revela la vocación al amor del ser humano, el significado 
de la sexualidad, en la que se expresa la totalidad de la persona, y la presencia del amor 
de Dios en el mundo a través del sacramento del matrimonio. 
 
Para ello nos remontaremos al misterio de la Creación y Redención del hombre, que van 
unidos, y a través de una antropología adecuada, que se basa en la experiencia, nos 
centrará y ayudará a comprender el lenguaje del cuerpo.  A la hora de abordar este tema 
primero acudiremos a una de las fuentes de la Revelación, la Sagrada Escritura.  El libro 
del Génesis nos descubre la verdad y el designio de Dios sobre el hombre como imagen 
de sí desde el principio.  Hombre y mujer al unirse en matrimonio revelan de alguna 
forma el amor de Dios que es comunión de personas, y que Jesús ha querido elevar esa 
unión a sacramento, camino de santidad en la historia de nuestra salvación.  Por nuestra 
parte, ante el inabarcable misterio de comunión y de amor que se nos revela, sólo cabe 
responder amor con amor desde la fe, a ejemplo del “fiat” de la Virgen María, 
consciente de ser criatura de Dios que acogía y meditaba todo en su corazón.  
 
En la Sagrada Escritura se nos revela Dios, su intimidad, quién es el hombre, su 
identidad, misión y vocación, todo lo que el hombre debe saber sobre Dios, sobre sí 
mismo y su salvación. “La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al 
igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de distribuir a 
los fieles el pan de vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre 
todo en la Sagrada Liturgia.  Porque en los libros sagrados el Padre que está en los 
cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos”1.  
 
En el lenguaje bíblico “mujer” tiene el significado de identidad esencial con el varón,2 
pues en el resto de las criaturas, no encuentra una “ayuda adecuada” para él, hasta que 
Dios le presenta a la mujer y enseguida la reconoce como “carne de su carne y hueso de 
sus huesos”.3   La mujer es creada, así, como otro yo de su humanidad común, una 
compañera de vida para formar una unidad en “una sola carne”.  De este modo, instituye 
Dios creador el matrimonio, como una llamada a vivir nuestra vocación al amor, 
formando una comunión de personas, que sea testimonio en el mundo de la relación de 
amor de comunión de la Trinidad divina. 
 
                                                
1 Dei Verbum nº 21. 
2 Mulieris dignitatem nº 6. 
3 Gn 2, 23.   
 6 
San Juan Pablo II a lo largo de las 139 catequesis sobre la Teología del Cuerpo, realiza 
una propuesta de pastoral familiar en la cotidianidad matrimonial.  Las catequesis se 
despliegan como un tríptico, que hay que ver en su conjunto.  Primero el plan originario 
de Dios, la creación del ser humano como varón y mujer, con un cuerpo esponsal, 
llamado a la comunión; después, la introducción del mal en el mundo, a consecuencia 
del pecado, que difumina y trastoca la relación con Dios, la armonía entre ellos y la 
hostilidad con el mundo; y, por último, la recreación del hombre a través de la 
Encarnación y el misterio pascual de Jesucristo, el hombre nuevo redimido por Cristo 
capaz de vivir ese amor de comunión al que estamos llamados a través de la gracia.  En 
esas catequesis, el Papa integra el amor humano del sacramento del matrimonio en la 
economía salvífica divina, a través del concepto de amor esponsal de Yavhé con la 
elección de Israel como su Pueblo.  Nos centraremos en el quinto ciclo de las catequesis 
de Juan Pablo II sobre el matrimonio cristiano y su sacramentalidad.  En ellas renueva la 
teología sobre la sexualidad y el matrimonio a través de la Teología del Cuerpo y a la 
luz de la Encíclica Humanae vitae, que fundamenta el amor conyugal y “la inseparable 
conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, 
entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado 
procreador” 4. 
 
La naturaleza y nobleza del amor conyugal se revelan cuando éste es considerado en su 
fuente suprema, Dios que es Amor.  Sin embargo, este mensaje causó polémica y 
rechazo en el contexto histórico de una cultura secular, materialista y hedonista, que 
provocó la revolución sexual del año 1968, en París, propagándose después por toda 
Europa.  Por ello, Juan Pablo II nada más acceder al pontificado, fue construyendo estas 
catequesis, que de por sí, suponen una verdadera revolución, al mostrar la bondad y 
belleza originarias de la corporeidad humana y su significado, para enseñar a los 
jóvenes la belleza de la vocación al amor y prepararles para el matrimonio.  
La creación del hombre como mujer y varón a su imagen, es la obra maestra de Dios, el 
broche final de la creación.  Esa imagen se refleja en la vocación humana a la comunión 
interpersonal que nos introduce en el misterio de Dios para discernir que el amor de 
nuestra vida no lo podemos inventar, sino que nuestro cuerpo al ser esponsal nos 
convierte en don recíproco.  El amor tiene una estructura interna que lo sostiene, que es 
la comunión.  Eso crea una relación entre el misterio del hombre y de Dios, que supone 
una novedad, nos afirma en el amor.  Este misterio de comunión y de amor que se nos 
revela nos habla de la importancia de la alteridad para conocer mi identidad sin 
confusión. La diferencia entre masculinidad y feminidad, que descubrimos en la 
intimidad del cuerpo humano esponsal, nos dice que el amor es una revelación de lo que 
soy, que no me basto para amar, que necesito abrirme a otro y salir de mi mismo, 
trascenderme.  El Amor nace de una Palabra, que se hace cuerpo cuando el Hijo de Dios 
se encarna y, por ello, es sacramental; un misterio que nos revela algo invisible, viendo 
a Dios en lo visible, en el cuerpo, como signo para que el amor sea creíble y podamos 
                                                
4 Humanae vitae nº 12.    
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amar mejor lejos de la lógica de la razón y del dominio.  En la Encarnación, Jesucristo 
asume la carne humana, se hace nuestro, se entrega y da la vida por nosotros y nos 
enseña el itinerario del amor, como don que se acoge y se entrega a través del misterio 
pascual de su pasión, muerte y resurrección.  De su cuerpo traspasado en la Cruz mana 
sangre, símbolo de vida; y agua, que significando los sacramentos nacen de la Iglesia.  
Se queda con nosotros para siempre en la Eucaristía, sacramento que actualiza el 
misterio pascual y es fuente de amor de comunión interpersonal.  Por ello el cuerpo 
tiene un significado esponsal y un valor sacramental. 
 
OBJETO O FINALIDAD DEL TRABAJO 
El objeto de estudio que se ha querido abordar en este trabajo es descubrir la vocación 
de todo ser humano al amor, tal como nos lo desvela el cuerpo.  Para llevar a buen fin 
esa vocación primordial, necesitamos una ayuda especial para vivirla verdaderamente.  
De ahí la necesidad de acudir a los sacramentos de la Iglesia, que nos ofrecen la gracia 
necesaria para llevarla a cabo. 
Los dos sacramentos que más directamente se relacionan con la entrega del cuerpo son 
la Eucaristía, centrada toda ella en la entrega del Cuerpo de Cristo, y el matrimonio, en 
el que los esposos se constituyen como signo de esa entrega de amor infinito en la 
donación esponsal de sus cuerpos de varón y mujer, a lo largo del camino de su 
conyugalidad. 
 
FUENTES Y METOLODOGÍA 
A pesar de ser un tema que profundiza en el misterio de la vida y el amor de Dios y la 
humanidad, se intenta encarnarlo en nuestras propias vidas, para vivirlas plenitud.  Para 
ello, partimos de una adecuada antropología, que nos desvela los primeros capítulos del 











LA EUCARISTÍA CONSIDERADA DESDE LA LÓGICA DEL DON 
 
1.1. La Eucaristía, sacramento de caridad y comunión  
 
La Eucaristía como sacramento realiza la presencia de Cristo en la Iglesia; es el misterio 
de nuestra fe, que a través de la gracia, nos confiere el auxilio divino para crecer en 
humanidad y santificación.  Al recibir el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo en las 
especies del pan y del vino, recibimos el amor infinito de Dios que nos da la vida, 
fortalece, reanima y reconcilia.  Es el sacramento de nuestro amor de comunión 
conyugal, que nos ayuda a madurar en el amor asemejándonos a Él.  Es el anhelo más 
grande de amor de plenitud que tiene todo ser humano, le ordena y hace virtuoso en el 
amor.  Es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia y de la oración cristiana:  “Por 
tanto, de la Liturgia, sobre todo de la Eucaristía, mana hacia nosotros la gracia como 
de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aquella santificación de los hombres 
en Cristo y aquella glorificación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia 
tienden como a su fin”.5    Es la presencia real y eficaz de Cristo vivo y resucitado en 
nuestras vidas.  
 
Y ¿que es un sacramento? Es el signo visible de una realidad invisible y sagrada que 
nos trasciende por su misterio.  A la vez, es signo eficaz al hacer presente el misterio en 
el tiempo.  En la mentalidad del hombre contemporáneo, los sacramentos no suponen 
algo central en su vida; nuestra realidad tiene que ver más con lo funcional, desde lo 
material que tenemos a nuestra disposición.  “El despertar de la fe pasa por el despertar 
de un nuevo sentido sacramental de la vida del hombre y de la existencia cristiana, en 
el que lo visible y material está abierto al misterio de lo eterno”6  
 
Según Benedicto XVI, la idea de sacramento presupone una comprensión simbólica del 
mundo, descubrir este significado y que se realice en lo concreto.  Dios no es soledad 
sino comunión perfecta7.  Para profundizar en el sentido e interrogantes de nuestra vida 
necesitamos la claridad de una luz, un conocimiento nuevo que nos ilumine y nos 
desvele, pues por nosotros mismos no podríamos acceder a ello.  La lógica sacramental 
nos dice que somos don, que no nos hemos hecho a nosotros mismos, sino que somos 
criaturas de Dios, destinados a compartir su ser.   El misterio de Dios y su grandeza  se 
hace presente, para que podamos participar de su propio ser en lo concreto de nuestra 
vida.  Los sacramentos nos son actividades humanas, sino la celebración del misterio 
del amor de Dios que se actualiza y se hace presente en nuestras vidas, lo eterno se hace 
visible en lo temporal por el poder de Dios.  Los sacramentos nos dan a conocer el 
                                                
5 Sacrosanctum concilium nº 10. 
6 Lumen fidei nº 40.   
7 Ángelus, 22 de mayo de 2005. 
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sentido profundo de la realidad y nos anticipan una plenitud de vida ya realizada por 
Cristo que los instituye.  Son signos que hacen sensible y dan vida a ese misterio 
sobrenatural.  “El deseo de verdad pertenece a la naturaleza misma del hombre, y toda 
la creación es una inmensa invitación a buscar las respuestas que abren la razón 
humana a la gran respuesta que desde siempre busca y espera:  La verdad de la 
Revelación cristiana, que se manifiesta en Jesús de Nazaret, permite a todos acoger el  
misterio de la propia vida. Como verdad suprema, a la vez que respeta la autonomía de 
la criatura y su libertad, la obliga a abrirse a la trascendencia. Aquí la relación entre 
libertad y verdad llega al máximo y se comprende en su totalidad la palabra del Señor: 
«Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres»”.8  Según San Juan Pablo II, la 
realización del plan de Dios de salvación para la humanidad se cumple en nuestra vida 
sacramentalmente.  
 
San Juan, el discípulo amado, nos explica en su Evangelio que Dios es amor, un amor 
oblativo que se manifiesta en su sacrificio de la cruz, desde esa capacidad infinita de 
auto-donación de Dios.  San Juan es el único evangelista que no describe la Última 
Cena, en la que se instituye el sacramento de la Eucaristía; pero en el discurso del “pan 
del cielo”, en Jn 6, 30-35, tras la multiplicación de los panes y peces, imagen de la 
Eucaristía, que da plenitud al maná recibieron en el Antiguo Testamento.  El sexto 
capítulo del Evangelio de San Juan nos manifiesta el alimento del cristiano:  la escucha 
de la Palabra de Dios, para luego nutrirnos también del don de Dios, que se encarna y 
nos entrega su Cuerpo y Sangre en la Eucaristía, para que convirtamos en vida lo que 
celebramos.   
 
En las palabras de la consagración, por las que el pan y el vino se convierten en el 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, primero el pan es tomado, Dios nos elige a través del 
don de la fe para ser luz y sal de la tierra, luego nos bendijo, lo partió y lo repartió, y lo 
entregó a todos los que estaban allí.  El misterio pascual, actualizado en cada Eucaristía, 
fortalece la vida del cristiano y su relación personal con su redentor en la que nos hace 
partícipes de su vida y amor divino, manifiesta su potencia en la debilidad, su sabiduría 
en la necedad, su riqueza en la pobreza humana.   Pero, no podemos percibir el misterio 
en su totalidad desde nuestra lógica finita, pues la realidad infinita de Dios nos 
sobrepasa por inabarcable.  Hay una “semejanza entre la unión de las personas divinas 
y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad.  Esta semejanza demuestra 
que el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí misma, no puede 
encontrar su propia plenitud sino es en la entrega sincera de sí mismo a los demás”. 9   
Jesús vive en nosotros y quiere realizar su obra de salvación a través nuestro, de nuestra 
entrega a los que nos rodean y necesitan, a través de nuestra carne vivificada por la 
Eucaristía, que es escuela que nos educa a vivir en comunión de amor, según su 
promesa que supera todo deseo humano.  Es el sacramento de la caridad en el que Cristo 
                                                
8 Jn 8, 32.  Discurso Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea de la Congregación para 
la doctrina de la Fe, 10 de febrero de 2006. 
9 Gaudium et spes nº 24. 
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se entrega a la Iglesia a través de su cuerpo eucarístico.  Esa caridad que recibimos en la 
Eucaristía se vive en el matrimonio desde la conyugalidad de los esposos, como alianza 
de amor sagrada en nuestro camino a la santidad.   
 
Descubrir que soy fruto de un amor que me precede y que me lleva a conocer mi 
vocación al amor, que soy único e irrepetible, con una dignidad y libertad que mal 
interpretada, aleja al hombre de Dios por el pecado original;  y al no ser capaz de salir 
por sí mismo de esta situación, necesita ser rescatado por el misterio de la redención en 
la Encarnación del Hijo eterno de Dios, Jesucristo, que nos descubre como Hijo quién 
es el Padre, el misterio del hombre y su vocación.  Se hace de nuestra carne para habitar 
entre nosotros, y se quedó con nosotros para siempre de forma sacramental en la 
Eucaristía.  Cristo al encarnarse anuncia la entrega de sí mismo, para que tengamos vida 
en Él a través de la fe.   “Ésta es la voluntad de Aquel que me ha enviado: que no pierda 
nada de lo que Él me ha dado”.10   Por la encarnación y el misterio Pascual toda la 
humanidad se une a Cristo a través del Espíritu Santo que encarna la caridad de Dios.  
 
Nuestra fe es cristocéntrica, el fundamento de la vida católica son los sacramentos y el 
núcleo es la Eucaristía, para que vinculados a la vid demos frutos de amor:  “Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; 
porque sin mí no podéis hacer nada”.11  Cristo permanece para siempre en medio de 
nosotros, en la Eucaristía, para darnos su vida y sabiduría divina a través de la gracia 
que confieren los sacramentos como plenitud interior, y que se inserta en nuestras almas 
para que seamos templos del Espíritu Santo, que nos une en el amor.   
 
El Bautismo es el sacramento que nos incorpora a la Iglesia, Cuerpo de Cristo.  Nos 
introduce en el misterio del amor nupcial por su Iglesia. Y desde una perspectiva 
escatológica, prepara a la Iglesia para el encuentro definitivo con el Esposo.  Todos los 
bautizados tenemos una espiritualidad eucarística que es fuente de vida; en ella vivimos 
la presencia de la pasión muerte y resurrección de Jesucristo, que se hace presente, nos 
transforma y nos salva con su poder redentor, al convertir algo tan cotidiano como es el 
pan y el vino, en el Cuerpo y su Sangre de Cristo, vivo y resucitado, que nos va 
cristificando e identificando con Él.  Es fuente de consuelo, fortaleza y ayuda a 
perseverar en las vicisitudes de la vida.  Es puerta del cielo, que nos abre a la eternidad, 
donde nos han precedido nuestros seres queridos, gracias a la comunión de los santos, 
que recitamos en el Credo de nuestra fe. 
 
La Iglesia vive del Cristo eucarístico, se alimenta e ilumina por Él.  Al celebrar el 
memorial de su muerte y resurrección se manifiesta la caridad universal del sacramento 
eucarístico, su fuerza generadora que nos rescata de nuestro pecado y nos conduce a la 
comunión sacramental y espiritual con Cristo, por la acción del Espíritu Santo, que nos 
                                                
10 Jn 6, 39.    
11 Jn 15, 5.   
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une al Padre, y fraternalmente a los demás, a través de la vida de gracia, que nos hace 
partícipes de la vida divina.   
 
En la Catequesis del 20 de febrero de 1980, Juan Pablo II nos introduce en el misterio 
del cuerpo humano como sacramento visible del don divino recibido como criatura 
creada por amor y para amar, que constituye mi identidad. Por ello, el hombre sin amor 
“permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no 
se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace 
propio, si no participa en él vivamente”12.  En la Eucaristía lo eterno entra en el tiempo, 
al tocar la carne, gracias a la Encarnación de Cristo, que todo lo transforma y renueva en 
su misterio Pascual.  Ser hijo de Dios es una realidad en nuestra vida como cristianos, 
que creen en un Dios hecho carne y que esperamos que nuestra carne resucitará; ello 
nos da una idea del sentido de nuestra existencia y fin último.  Es decir, hay una 
relación con respecto a la Eucaristía como oblación del cuerpo de Cristo a la Iglesia, con 
el cuerpo humano en la entrega del cuerpo dentro de la vida conyugal, formando una 
sola carne, en la unidad de un solo cuerpo y un solo espíritu.  Es ser sacramento, que 
hace realidad la comunidad de vida y amor conyugal, tal y como Dios pensó nuestro 
matrimonio. “Entonces el Señor Dios dijo:  No es bueno que el hombre esté solo, le 
haré una ayuda adecuada”.13  Y desde esa mirada purificada por la gracia, en la que veo 
a mi esposo a través de los ojos de Dios, le reconozco como la ayuda adecuada que Dios 
pensó para mí y me capacita para vivir la vocación al amor.  La Eucaristía nos introduce 
en el sacrificio de Cristo en la cruz, que se ofrece en el altar, al celebrar el memorial de 
su muerte y resurrección.  Por él recibimos no solo a Cristo sino todo el bien espiritual 
de la Iglesia, como comunión de vida con Dios y anticipo de la vida eterna.  Tiene valor 
de oblación al Padre y a toda la humanidad, para que a través de la Iglesia, el cuerpo de 
Cristo, y vivificados por el Espíritu Santo, que nos une al Padre, permanezcamos unidos 
también nosotros.  “Todos los fieles son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a 
la perfección de la caridad”.14  
 
El episodio de los discípulos de Emaús, que narra el Evangelio de San Lucas, ayuda a 
visualizar la transformación realizada por Jesucristo en nuestras vidas con la celebración 
de la Eucaristía, y los frutos de comunión y alegría que se derivan en nuestro caminar 
con Él:  “Cómo ardían nuestros corazones”.15  La escena refleja la importancia de la 
escucha de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía, para alimentar nuestra fe en Cristo.  
“El camino de Emaús anunciaba ya la continuidad ininterrumpida de una presencia en 
la mesa de la Palabra y de la Carne que es sacramento de la Eucaristía”.16 
 
                                                
12 Redemptor hominis nº 10.   
13 Gn 2, 18. 
14 Lumen gentium nº 40. 
15 Lc, 24, 32.   
16 Álvarez, 2011:144. 
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El cristianismo no es una idea abstracta, ni el seguimientos de unas normas morales, 
sino vivir la experiencia de tener un encuentro personal con Cristo resucitado, que vive 
y sale a nuestro encuentro.  Los discípulos caminaban discutiendo sobre el fracaso 
humano de Jesús y realimentando su desesperanza.  Entristecidos por sus 
preocupaciones humanas, al fijar su mirada en lo terreno y finito de nuestras vidas, en 
lugar de mirar los bienes celestiales y eternos nos esperan.  Pero sus conflictos se 
desvanecen al encontrarse con Cristo.   Aunque a veces nuestros ojos son incapaces de 
reconocerle en nuestras vidas, con tantos asuntos que nos mantienen ocupados y 
despistados de lo realmente importante.  Emaús representa el camino de nuestra vida, 
cuando nos dejamos acompañar por Jesús; entonces recibimos calidez y esperanza en 
nuestro corazón al darnos su pan.  El pasado ya no nos pertenece y el futuro no lo 
conocemos, pero sí tenemos el presente y es allí donde nos jugamos la santificación de 
nuestras almas.  El matrimonio se nutre de la Eucaristía, el pan del cielo,  y con mayor 
necesidad en los momentos de mayor dificultad. 
 
Jesús siempre se hace el encontradizo, y aunque hace el amago de irse,  se queda con 
ellos cuando se lo piden.  Él no se impone, no interfiere, sino que espera pacientemente 
que acudamos a Él, respetando siempre la libertad y voluntad humana.   El pasaje de 
Emaús describe la Santa Misa y sus partes:  la Liturgia de la Palabra, el ofertorio, la 
Liturgia eucarística.  Abre la inteligencia y el corazón de los tibios, que pasa a ser 
ardiente por el Espíritu Santo que se derrama en ellos.  No podemos anunciar a Cristo si 
no nos alimentamos antes de la Palabra y de la Eucaristía, para que ese fuego pueda 
prender en los demás.  Cuando le tocamos y le dejamos entrar en nuestras vidas, cuando 
dialogamos con Él a través de la oración, nos abraza y nos consuela.  La participación 
en la vida trinitaria se realiza en la Eucaristía y acudimos a ella para alimentarnos de la 
Palabra, el Cuerpo y la Sangre de Jesús. 
 
La Eucaristía es Cristo encarnado, glorificado, todo Él glorioso, que espera acojamos su 
entrega todos los días “Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo”.17 En el Sagrario se esconde la gratuidad del amor de Dios creador y redentor, 
que se dona a sus criaturas que le reconocen y escuchan.  “El da alimento a sus fieles 
recordando siempre su alianza mostró a su pueblo la fuerza de su poder”.18   Sus rayos 
de luz inundan nuestro pobre corazón que si se lo abrimos, lo transforma acogiendo 
nuestra miseria y haciéndolo poco a apoco fecundo, acomodándose a nuestro ritmo, a 
fuego lento, como suave brisa silenciosa.  Evita el decaimiento, levanta, reanima y 
reconcilia.   En la presencia del Santísimo Sacramento es cuando decimos “que bien se 
está aquí , hagamos tres tiendas” .19  
 
La Eucaristía encierra el misterio de amor y comunión, que nos es revelado, y la 
respuesta a una llamada a vivir nuestra vocación esponsal, que anhela nuestro corazón 
                                                
17 Mt 28, 20.   
18 Sal 110, 5. 
19 Lc, 9, 33.   
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como seres sociales, que somos llamados a vivir en comunión.   En los momentos 
difíciles esa cercanía nos permite mantenernos firmes a través de la fuerza del Espíritu 
Santo, que nos une y consuela, pues si nos apoyamos en nuestras solas fuerzas 
carecemos de estabilidad y desfallecemos.  Al celebrar el sacrificio de Cristo en la 
Eucaristía, le presentamos la ofrenda de nuestro corazón, “Un corazón contrito y 
humillado, oh Señor no lo desprecias”.20   
 
San Juan en su primera carta apostólica resume así la existencia cristiana:  “Y nosotros 
hemos conocido y creído en el amor que Dios nos tiene.  Dios es amor, y el que 
permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él”.21   Recibir y acoger a Cristo 
resucitado, vivo en nosotros, para que vivamos en Él por Él y para Él, como sarmientos 
insertados en la vid para así permanecer en su Amor.  “En Él, vivimos, nos movemos y 
existimos”.22  Habla de la novedad de la fe bíblica a raíz de la Última cena, el amor de 
Dios perpetuado en la Eucaristía.  “Quién quiere dar amor, debe a su vez recibirlo como 
don, así es como recibimos el amor de Dios en la Eucaristía que al ser escuela de amor 
nos educa en él.  Es un amor que se da del todo gratuitamente porque es amor que 
perdona”.23   Es el misterio de nuestra paz y unidad en un solo cuerpo y espíritu que ora 
con Cristo cabeza y esposo asumiendo el compromiso de conformarnos a Él. “El don de 
Cristo y de su Espíritu que recibimos en la comunión eucarística colma con sobrada 
plenitud los anhelos de unidad fraterna que alberga el corazón humano y, al mismo 
tiempo, eleva la experiencia de fraternidad, propia de la participación común en la 
misma mesa eucarística, a niveles que están muy por encima de la simple experiencia 
convival humana. Mediante la comunión del cuerpo de Cristo, la Iglesia alcanza cada 
vez más profundamente su ser en Cristo como sacramento o signo e instrumento de la 
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano”.24  
 
El ADN de la familia es la unión de una realidad social cuyo núcleo es conyugal. La 
igualdad de ambos en dignidad y derechos, desde la alteridad de su masculinidad y 
feminidad es necesaria, porque uno solo no genera.  Nuestra fecundidad también es 
eclesial; allí está el Espíritu Santo que actúa en la carne, en las relaciones, en los 
vínculos.  Dios se ha encarnado en una familia para transformarla a través de su 
misericordia, que cura y regenera.  Jesucristo nos revela la misericordia del Padre, y la 
misericordia de Dios es la familia. 
 
El activismo se vive tanto en la vida matrimonial como sacerdotal; en aras de 
multiplicar nuestra ayuda a los demás; nos lleva a perder de vista lo más importante:  el 
cuidado de nuestra vida interior tanto a nivel individual como conyugal.  Cuantos más 
                                                
20 Sal 51,17.   
21 1 Jn 4, 16.    
22 Hch 17, 28.    
23 Deus caritas est nº 10. 
24 Ecclesia de Eucharistia nº 24. 
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asuntos tenemos entre manos, más necesario es gozar de la compañía del Sagrario 
donde nos espera Jesús sacramentado.  Nuestra sed esponsal es nuestra sed eucarística 
por encontrarse con la plenitud del Amor, donde nos damos el abrazo esponsal y 
recibimos el don de ser morada del Espíritu Santo.   La Eucaristía es el sacramento de la 
comunión nupcial entre Dios y el alma humana, que se deja traspasar por el amor 
divino.  La Eucaristía sin el matrimonio no se entiende, se revela al mundo de forma 
activa con obras de amor, siendo testigos del misterio de amor fecundo que transforma 
el mundo.  Al recibir la Eucaristía conocemos el amor de Dios por cada uno de 




1.2. La analogía entre el amor esponsal y el misterio del amor de Cristo por su 
Iglesia   
 
El cuerpo esponsal del varón y mujer en el matrimonio es sacramento, signo que 
muestra su identidad, que se revela en la carne de los esposos, y que se hace visible a 
modo de analogía, en el amor esponsal de Cristo hacia la Iglesia.  El amor es analógico, 
en el sentido de que en parte es igual y en parte es diferente; se trata de algo con 
significados distintos que le da sentido.  Cuando nos referimos a Dios es esencial 
realizar una analogía para expresarlo, porque Dios nos habla a través de nuestra 
experiencia vital de amor, me enseña a amar mejor, a aprender el lenguaje de Dios. 
 
San Juan en el Evangelio nos dice que Dios es amor.  Esto es fundamental a la hora de 
hacer la analogía sobre el hombre como imagen de Dios en el sentido de que, a través de 
cosas imperfectas, se nos muestra lo perfecto.  La analogía no es una evolución, sino 
que nos ordenan la inteligencia para comprender.  La imagen de Dios en el hombre se 
manifiesta en las muestras de amor esponsal entre el varón y la mujer, en las que Dios 
está presente.  “ Es irrenunciable la educación para la castidad, como virtud que 
desarrolla la auténtica madurez de la persona y la hace capaz de respetar y promover 
el «significado esponsal» del cuerpo”.25  Esta analogía, desarrollada en clave de 
Alianza esponsal, se hace presente en todo el Antiguo Testamento a través de la 
analogía del amor de Yavhé por su Pueblo Israel, y en el Nuevo Testamento en 
Jesucristo con su Iglesia, que formamos todos los católicos. 
 
El amor es una revelación de algo que he recibido y que me abre a la trascendencia, a 
salir de mí hacia el otro, de vivir una comunión que me enriquece, en el momento en 
que me doy siguiendo la lógica del don.  Ese don originario que me precede, me explica 
a mi mismo quién soy;   a través de Él aprendo a amar en respuesta a la llamada de un 
primer amor divino que se me manifiesta, pues Dios crea todas las cosas por amor, por 
eso son buenas.  Y la respuesta humana es fundamental pues el amor libre es mucho 
más grande, y de esa manera la bondad de las cosas se manifiesta en la medida en que 
                                                
25 Familiaris consortio nº 37.  
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me entrego.  El hombre existe como bueno para existir para siempre; ese para siempre 
de nuestro amor es el para siempre del cielo.  No como una dificultad, sino que deriva 
de un don peculiar que hemos recibido y que no se agota a lo largo de nuestra vida.  Ese 
amor lo recibimos primero como hijos, iniciándose así el escalón antropológico del 
hombre, sostenido por el amor de mis padres; pero llega un momento en que no me 
basta, que el amor que recibo es para entregarlo, para llegar así a un amor incondicional 
y perpetuo porque participa de un amor originario.  Eso explica el misterio de Dios que 
ilumina el principio y fin del misterio del amor humano. 
 
El Amor perfecto es Trino:  Padre, Hijo y Espíritu Santo que comunican el Amor; en 
cambio el amor romántico se encierra entre dos.  El amor en el matrimonio debería ser 
un reflejo del Amor Trinitario.  Por la celebración del sacramento del matrimonio, los 
esposos se convierten en “la esposa” que se une en comunión al Esposo que se entregó 
por ellos.  De esa forma viviremos el amor más grande, el amor mutuo correspondido, 
que corresponde a la verdad del amor de comunión y que nos lleva a la alegría y 
plenitud. 
 
La creación del hombre y la mujer culmina en la sacramentalidad de la Iglesia a través 
del sacramento del matrimonio, como signo visible y eficaz de la gracia de Cristo, que 
restablece la realidad originaria de la creación a través de su redención.  La 
antropología, a la luz de la fe, nos descubre un significado nuevo del cuerpo humano 
como masculino y femenino en el plan de Dios.  La encarnación que significa la 
corporeidad de Jesucristo como verdadero hombre, “manifiesta plenamente el hombre 
al propio hombre y le descubre la sublimación de su vocación”.26 
 
Juan Pablo II en la catequesis del 8 de septiembre de 1982, interpreta la analogía del 
amor esponsal a la luz de la doctrina paulina expresada en Efesios 5, profundiza en la 
realidad sacramental, que fundamenta a los esposos como “una sola carne”, desde la 
analogía de la unión de Cristo con la Iglesia, que nos introduce en el misterio nupcial 
que plenifica el amor humano. Dios se sirve de la analogía esponsal de un hombre y una 
mujer para manifestar su amor.  “A la imagen del Dios monoteísta corresponde el 
matrimonio monógamo. El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se 
convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de 
amar de Dios se convierte en la medida del amor humano”.27   El legado de Juan Pablo 
II recoge y explica la revelación de un Dios monoteísta en relación al amor exclusivo y 
para siempre como fuente de amor más grande, que sella con una alianza de amor con el 
hombre; pero el hombre desconfiado teme que Dios le complique la vida y él mismo se 
la complica en cosas que no tienen importancia, apartando a Dios de su vida y siendo 
infiel a esa alianza.  Esta crisis de fe en el auténtico amor nos está llevando a la crisis de 
la familia. 
 
                                                
26 Gaudium et spes nº 22. 
27 Deus caritas est nº 11. 
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El concepto de la Iglesia como esposa de Cristo se basa en el acto creador del varón y la 
mujer como unidad de dos de forma esponsal.   Una de las características de la Iglesia es 
que es Una, y de ese concepto también deriva la monogamia.  Como el Amor divino es 
origen del auténtico amor humano, de allí la comparación del verdadero amor conyugal 
con el misterio esponsal de Cristo con su Iglesia.  En este sentido, el Antiguo 
Testamento traslada al Nuevo Testamento la revelación de los profetas sobre el amor en 
Oseas (1,2; 2,16-18), Jeremías 2,2, Ezequiel 16,8, e Isaías 50,1 y 54, 5-8.28   La novedad 
evangélica del Nuevo Testamento manifiesta la misteriosa unidad de toda la Revelación, 
Antiguo y Nuevo Testamento, que el apóstol San Pablo confirma en Ef 5.  La alianza de 
amor esponsal entre los esposos y entre Cristo y su Iglesia, como sacramento y alianza 
santa de fidelidad mutua por la que Dios, el Esposo siempre permanece fiel a su amor 
esponsal, nos abre el camino a la realidad de las relaciones humanas para vivirlas en 
plenitud.  Y la medida del amor esponsal la encontramos en Cristo, Esposo de la Iglesia, 
su cuerpo.  Así, la Iglesia como cuerpo de Cristo tiene un significado metafórico que 
expresa a Cristo como sacramento de salvación a través de la Eucaristía, signo visible 
de Cristo invisible que ama y entrega su cuerpo a su Iglesia como esposa inmaculada, 
para santificarla a través de la unidad en la caridad.  Hay una relación entre lo 
masculino y femenino como humanidad que forma el Pueblo de Dios, y la Iglesia en el 
Nuevo Testamento que incluye a la humanidad en el concepto de Esposa.   
 
La unidad corporal y esponsal del cuerpo humano atañe a mi vocación y misión en la 
vida, le da un sentido, una identidad: varón o mujer.  Esa diferencia se expresa en el 
amor humano para crecer y desarrollar mi masculinidad o feminidad hacia la plenitud 
que gozarán nuestros cuerpos gloriosos por la redención.   Se da una analogía entre la 
bendición que nos da Cristo en la Eucaristía, cuando le adoramos como criaturas, y la 
bendición nupcial del sacramento del matrimonio.  La analogía es útil para comprender 
el misterio divino en el ámbito humano, como hace Jesús con las parábolas.   
 
Nuestro cuerpo nos habla de un amor de donación, que en el culto a Dios es litúrgico, 
ora y habla en nombre de la persona, cuando comprende la Eucaristía como cuerpo que 
se entrega y sangre que se derrama por mí.  El amor conyugal cumple su misión 
profética siendo testigos y anunciando al mundo el amor esponsal de Cristo con todas 
sus criaturas, siendo un reflejo encarnado del amor de comunión conyugal, como eros y 
ágape a la vez, verdadero amor humano que da plenitud al libro del Cantar de los 
Cantares y al libro de Tobías. 
 
La Biblia no se comprende por fragmentos, sino que cada párrafo forma parte del 
conjunto y sólo se entiende desde ese contexto que contiene las verdades reveladas.  Así 
todo el Antiguo Testamento tiene su cumplimiento en el Nuevo a través de Jesucristo, 
que no viene a abolir nada sino a dar plenitud.  No querer entenderla desde el sentido 
literal sino desde la importancia de su significado espiritual y desde el mensaje 
espiritual que nos ofrece para nuestra vida.   
                                                
28 Mulieris dignitatem nº 21.   
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El contenido esencial de Ef 5 se basa en dos aspectos centrales que se entrecruzan.  Por 
un lado el misterio de Cristo en el plan divino de salvación del hombre, a través de la 
Iglesia su cuerpo, como familia de familias, llamadas a ser imitadores de Dios desde el 
ámbito de la comunidad cristiana como modelo de vida espiritual según la vocación de 
todos los bautizados.  Y por otro lado, desde la Iglesia doméstica que forma cada 
familia, en la que se señalan las normas de vida familiar, los deberes de los esposos 
“someteos unos a otros en el temor del Señor”29, y entre padres e hijos, para librar la 
batalla espiritual de la vida en la que luchamos para salir vencedores.   
 
El fundamento de la grandeza y dignidad sobrenaturales del matrimonio cristiano es que 
éste refleja la unión de Cristo con la Iglesia.  Al exhortar a los esposos a vivir de 
acuerdo con su condición de miembros de la Iglesia, el apóstol San Pablo establece una 
analogía, por la cual el marido representa a Jesucristo y la esposa a la Iglesia.  “Su 
recíproca pertenencia es representación real, mediante el signo sacramental, de la 
misma relación de Cristo con la Iglesia”.30  Así, Cristo es la fuente y modelo de las 
relaciones conyugales, las cuales tienen un valor moral, pues el misterio de amor de 
Cristo debe estar presente en su comportamiento y relaciones recíprocas desde la lógica 
del don, viviendo conjuntamente la piedad por Dios, y su mutuo sometimiento bien 
interpretado y fuera de todo afán de dominio, desde su pertenencia a Cristo y al cónyuge 
para vivir la verdadera esencia del amor en el matrimonio y la familia.  No se trata de 
sumisión como tal, sino de subordinación a través del equilibrio conseguimos por medio 
de las virtudes que ordenan nuestros afectos, y facilitan la comunión de personas al 
integrar mis amores y pasiones según los diferentes vínculos tengo en mi vida como 
hijo, cónyuge, padre, y amigo, según expone Juan Pablo II en la Audiencia del 11 de 
agosto de 1982.   
 
En la siguiente audiencia del 25 de agosto, Juan Pablo II analiza la bi-subjetividad 
esencial en las relaciones Cristo-Iglesia y marido-mujer, que añade una analogía 
suplementaria, la de la Cabeza y el Cuerpo con una dimensión eclesiológica.  La Iglesia 
está formada por Cristo que la constituye; el cuerpo vive de la cabeza que es Cristo, a 
nivel biológico y orgánico, desde la unidad integral de la persona.  El significado 
principalmente eclesiológico exhorta a los esposos a vivir de acuerdo con su condición 
de miembros de la Iglesia. “Las casadas estén sujetas a sus maridos como al Señor; 
porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia y salvador 
de su cuerpo.  Y como la Iglesia está sujeta a Cristo, así las mujeres a sus maridos en 
todo.  Vosotros, los maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y 
se entregó por ella”.31  Con respecto al matrimonio, esta analogía no perturba la 
individualidad del esposo y de la esposa al unirse en una sola carne, reflejo imagen de la 
Iglesia-cuerpo, unido con Cristo como cabeza.  Y como la savia que corre por ese 
                                                
29 Ef 5, 21. 
30 Familiaris consortio nº 13. 
31 Ef 5, 22-25.   
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organismo es el amor,  el amor conyugal queda elevado a categoría de amor infinito, 
reflejo de la unión de Cristo con su Iglesia.  El amor de Cristo a la Iglesia tiene la 
finalidad de santificarla desde un amor esponsal de comunión.  De esa manera el marido 
también es cabeza de la mujer y la mujer cuerpo del marido para formar una unidad a 
través del vínculo, que el libro del Génesis denomina “una sola carne”.  Pues “quien 
ama a su mujer se ama a sí mismo”.32  Cristo modelo del amor humano expresado en el 
amor conyugal, nos muestra gráficamente el modelo de amor a seguir y cómo debe 
expresarlo el marido hacia su mujer y viceversa, según el amor que muestra Cristo por 
su Iglesia hasta entregarse por ella con la finalidad de santificarla.  Desde su dimensión 
escatológica, Cristo el Esposo la adorna con la gracia en virtud del don de salvación 
recibido en el Bautismo, para glorificarla al final de los tiempos en la Parusía, última 
venida de Cristo.  Esa alianza esponsal de Cristo por su Iglesia es la fuente de la caridad 
conyugal.  Así mismo, la analogía entre los esposos y Jesucristo-Iglesia arranca de la 
tradición de los profetas, que expresan el amor de Yavhé por su Pueblo escogido Israel, 
haciendo una comparación con el amor que une a los esposos a través del pacto 
conyugal. 
 
Los bautizados están capacitados para vivir la vocación matrimonial cristiana cuando en 
la relación entre los esposos está presente el misterio de amor de Cristo y su relación 
sacramental con la Iglesia, según la analogía cuerpo-cabeza, esposo-esposa y su relación 
salvífica.  “Nos ha elegido para que seamos santos e inmaculados en su presencia”.33 
La carta de San Pablo a los Efesios ayuda a comprender el misterio de amor que Cristo 
comparte con la Iglesia, del cual es reflejo el matrimonio cristiano.  La esencia y clave 
de ese amor salvífico por la humanidad es Cristo, cabeza de la Iglesia y salvador de su 
cuerpo como Esposo.  El amor redentor se convierte en esponsal cuando los esposos se 
aceptan como don recíproco para que puedan redimirse recíprocamente.   
 
En la Audiencia del 22 de septiembre de 1982, San Juan Pablo II expone cómo Ef 5 
revela la proclamación de amor y fidelidad de Dios a la humanidad a través de su 
Alianza perpetua en analogía a la Alianza conyugal.   “Porque será esposo tuyo tu 
Hacedor, cuyo Nombre es el Señor de los ejércitos, y Redentor tuyo, el Santo de Israel, 
que se llama Dios de toda la tierra”.34  El texto relata la dimensión paterna de Dios 
hacia sus hijos adoptivos, para después plasmar el paralelismo entre el esposo y el 
Redentor como el Hijo amado desde la eternidad, Jesucristo y su entrega en la cruz.  En 
Ef 5 se tratan los temas en referencia al misterio trinitario, cristológico y escatológico 
así como su realización en la historia.  La analogía del amor esponsal indica el carácter 
radical de la gracia a la luz del Antiguo Testamento en los profetas y llevado a plenitud 
en Ef 5.  Al profundizar en la esencia del misterio revelado en la Antigua y Nueva 
Alianza, se hace una comparación del amor humano en analogía con el amor divino del 
cual participamos.  El sacramento presupone la revelación del misterio y su aceptación 
                                                
32 Ef 5, 28. 
33 Ef 1, 3.   
34 Is 54, 5.   
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por la fe como respuesta del hombre a la revelación divina, y como hijos adoptivos en el 
hijo que se entrega por todos y simultáneamente a su Iglesia de modo nupcial, desde la 
dimensión eclesial, y el encuentro personal con Jesucristo.  “La Iglesia es en Cristo 
como un sacramento, o sea, signo e instrumento de la unión íntima de Dios y de la 
unidad de todo el género humano”.35  
 
El hombre es un ser personal y comunional a la vez, expresado como Pueblo de Dios en 
la Antigua Alianza y como Iglesia en la Nueva Alianza.  Esta dimensión personal forma 
parte esencial del amor esponsal, y queda reflejado en la donación personal de la figura 
del Esposo como Yavhé o Cristo.  Ese amor esponsal es siempre misericordioso como 
don irrevocable de Dios, a través de la Encarnación de Cristo y su gracia que transforma 
y perfecciona el amor humano por el sacramento.  La Audiencia del 29 de septiembre de 
1982 concluye que la Carta a los Efesios se encarna en el matrimonio, el sacramento 
primordial que verifica e ilumina el eterno misterio de amor divino en la historia de la 
humanidad.  
 
De esa forma el matrimonio se integra en el sacramento de la creación del hombre como 
el gran don divino, por su semejanza con el Creador, según sus designios de bondad    
que expone el Génesis, y que desarrolla la doctrina paulina, que nos acerca a la 
situación del hombre nuevo y redimido por la Encarnación del Verbo y su misterio 
pascual.  Es la llamada a la santidad por la gracia que nos confiere el Hijo eterno.  El 
hombre creado como varón o mujer es desde el principio partícipe de la gracia 
sobrenatural del Hijo: “Nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo 
conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza y gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo gratos en el Amado”.36  Más adelante en Efesios 5, se confirma la realidad 
de la vocación al matrimonio, que consiste en ayudarse mutuamente en el camino de 
santidad hacia Dios a través de una vida plena y de comunión.  “Los afectos del espíritu 
humano son más elevados y permanentes en la medida en que la santidad es más 
excelsa”.37   La dignidad sobrenatural del matrimonio cristiano queda reflejada en la 
unión de Cristo con la Iglesia, por lo que el amor conyugal, es asumido por el amor 
divino y lo eleva para no desfallecer en el camino.  San Pablo establece una analogía 
por la cual el hombre representa a Jesucristo y la mujer a la Iglesia.  
 
La Catequesis del 1 de septiembre de 1982 trata de cómo el amor condiciona y 
constituye la unidad moral de los cónyuges a través de todos sus actos, que tienen 
relevancia para toda la eternidad, pues indican cualidades morales con esencia espiritual 
y sobrenatural. Hombre y mujer expresan la verdad del lenguaje del cuerpo según su 
modo específico de darse, el varón donándose y la mujer acogiendo. Tanto el varón 
como la mujer son ministros del sacramento y signo del mismo, a pesar de la tensión 
entre la concupiscencia y la redención que le restaura. 
                                                
35 Lumen gentium nº1.   
36 Ef 1, 5-6. 
37 Sellés, 2013: 351.  
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Dios crea su familia en una sola Iglesia, lo que significa la unidad de vida de todos los 
que la formamos.  La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo y el Espíritu Santo el alma 
que la sostiene y vivifica en la verdad y santidad.  La Alianza nupcial de amor y 
fidelidad de Cristo con su Iglesia, tiene su núcleo en hacer fecundo a su pueblo.  Jesús, 
el Esposo de Israel viene a cumplir su misión, que realiza y lleva a plenitud la promesa 
por la que participamos de la familia de los hijos de Dios en la comunión interpersonal 
de la Trinidad.   Capacitados por la gracia divina viva y activa de los sacramentos, eleva 
nuestra naturaleza humana para sanarla y perfeccionarla sin anularla. Su sacrificio por 
nosotros es renovado en el altar, allí nos reúne en la mesa familiar para la sagrada 
comida que nos hace uno.  Hay una unidad en la relación del ser humano con Dios y el 
amor humano al prójimo aunque se articulan de maneras diferentes, y para vivir 
sabiamente el amor necesitamos de continua conversión personal.  “Eucaristía y 
Penitencia son sacramentos vinculados entre sí, exigencia de continua conversión.  La 
Eucaristía crea y educa comunión, es el misterio de nuestra paz y unidad para ser en 
Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu que ora en unión con Cristo, cabeza y esposo, 
asumiendo el compromiso de conformarnos a él.  La Eucaristía es el tesoro de la 
Iglesia y el corazón del mundo.  Tenemos a Jesús, su sacrificio redentor, su 
resurrección el don del Espíritu Santo, la adoración, obediencia y el amor al Padre”.38  
 
La complementariedad y el amor conyugal se realizan en la diferenciación sexual del 
varón y la mujer, que llama a la comunión de personas.  Esa alteridad representa a la 
humanidad completa cuando nos convertimos en una sola carne en Jesucristo, al que 
recibimos en la Eucaristía como amor de Dios encarnado, representando juntos la 
imagen de Dios.  El amor divino al ser unificador nos hace ser “una sola carne”  “hasta 
que al final Dios sea todo para todos”.39  La Encarnación lo cambia todo, al asumir 
Jesús toda nuestra carne y sus límites, para quedarse para siempre con nosotros en la 
Eucaristía, para entregarnos su cuerpo como prenda de nuestra salvación, transforma 
nuestra vida en todos sus aspectos dándole un sentido de plenitud que sólo Dios puede 
dar.  Que Dios es amor es una verdad que contemplamos en el misterio pascual, que se 
actualiza en la entrega perpetua de Jesús en cada Eucaristía.  A través de ella se realiza 
este intercambio de dones que nos lleva a la comunión en la caridad y la verdad, a través 
del Espíritu Santo que habita en los fieles, y los llena con su presencia.  “El logos, la 
sabiduría eterna se hace para nosotros verdadera comida”.40  
 
La Eucaristía nos introduce en la oblación de Jesús y nosotros nos implicamos en la 
dinámica de su entrega, que se transforma en unión con Él, al recibir el cuerpo y la 
sangre de Cristo.  La recepción de la Eucaristía tiene también una dimensión social de 
comunión por la que unido al Señor, me uno también a los demás en comunión con toda 
la Iglesia.  Así actúa Dios en nosotros, y nos capacita para darlo a los demás, porque 
                                                
38 Ecclesia de Eucharistia nº 60. 
39 1Co,15-28.   
40 Jn 6, 31-33. 
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antes nos es dado.  Así también el amor conyugal no se puede separar del amor de Dios, 
pues donde hay Eucaristía hay abrazo esponsal.  Pero si la Eucaristía no se refleja en 
obras concretas de amor en nuestra vida, no significaría comunión, porque el amor de 
Dios nos lleva a amar al prójimo, “obras son amores y no buenas razones”.  El amor que 
recibimos es infinito, se va completando a lo largo de nuestra vida, hacia una comunión 
en la carne y en el Espíritu, acercando cada vez más nuestra voluntad a la divina, dando 
sentido al amor humano, siempre renovado por el amor originario de Dios, para que 
seamos presencia viva de Cristo.  La Eucaristía es la fidelidad a la Alianza de amor de 
Cristo con la humanidad, de permanecer con nosotros para siempre.  Cristo, Alianza 
nueva y definitiva, es el camino de cada alianza conyugal, en su cotidianidad.  La 
Eucaristía como fuente, fuerza y consumación de la vida del cristiano está vinculada a la 
santificación del matrimonio y de la familia cristiana.  Nos redime y anima a la entrega 
y donación de nuestra existencia, para vivirla según el estilo de la caridad de Cristo 
Eucaristía, que es don y comunión.  Esa es la fuente del poder salvífico, para que 
tengamos una vida en abundancia. Las gracias de la Eucaristía son muchas y se 
derraman en la Santa Misa y Santa Comunión de su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, 
en nuestras visitas al Santísimo Sacramento que al contemplarlo, nos percatamos del 
don infinito recibimos del sacramento del amor.   En el Capítulo VI del Evangelio de 
San Juan, llamado el “Discurso del pan de vida”,  Jesús declara que nuestra salvación y 
vida inmortal depende de que comamos su Cuerpo y bebamos su Sangre sin miedo a 
que su mensaje no fuera aceptado:  “En verdad os digo: sino coméis la carne del Hijo 
del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros”.41  No sería posible 
reconocerle en nuestras vidas si nos falta el amor de Dios.42.  La Eucaristía es “el 


















                                                
41 Jn 6,53. 




EL MATRIMONIO SACRAMENTO DE LA ALIANZA Y GRACIA 
 
La unión amorosa del matrimonio en cuanto realidad humana, tiene sus limitaciones, es 
finita; pero, elevada por el sacramento al ámbito del amor sobrenatural, el vínculo 
conyugal nos ayuda a vivir nuestro amor esponsal, a través de entrega mutua, hasta dar 
la vida por amor como Cristo en la Cruz por su esposa la Iglesia.  Varón y mujer, a 
través del sacramento del matrimonio y de su cuerpo, son signo de esa alianza de amor 
entre Dios y su pueblo Israel.  De este modo, participamos en la obra de la salvación 
como signos de esa Alianza y como portadores de la gracia.  La alianza nos manifiesta 
una elección más allá del pacto, Dios se une a Israel derramando su amor y gracia a 
través de ese vínculo.  “Mi amor no se apartará de ti, mi alianza de paz no vacilará, 
dice el Señor”.43  
 
Pero, por influjo del pecado original, a lo largo de la historia de la salvación, el hombre 
ha sido infiel a esa Alianza de amor que Cristo ha renovado y derramado con su sangre; 
según ello, a través de la gracia recibida, podemos vivir la caridad y la comunión 
conyugal, haciéndonos partícipes de la plenitud de los hijos redimidos por Dios, a través 
de los sacramentos.  Según Juan Pablo II, en la Audiencia del 29 de septiembre de 1982, 
el amor esponsal muestra también el don de Dios mismo en la elección de Cristo como 
verdadero Dios y Hombre desde toda la eternidad, como misterio escondido que se hace 
visible en la Encarnación.  
 
 
1.1. Matrimonio y conyugalidad, unidad en la diversidad para ser comunión 
 
En los primeros capítulos del Génesis se afirma la creación del hombre como varón y 
mujer.  Su diferenciación sexual a través de su cuerpo refleja la imagen de Dios, que 
sustenta la teología de la persona y la visión cristiana del hombre, cuya vocación a la 
comunión es el sentido de su vida.  Se afianza sobre una diferencia sexual que hemos 
recibido y es natural a nivel psicológico, afectivo y sexual.  Tiene dos direcciones 
simultáneas, una vertical, Dios con el alma de su criatura, hecha real en Jesucristo por la 
comunión eucarística, que estaba ya prefigurada en el Génesis, en el misterio del 
principio, para ser “una sola carne”;  y la horizontal, entre los hombres, “un ser para,” 
buscando un lenguaje común a través del conocimiento de cada uno tal cual es.  La 
comunión se refleja en la intimidad conyugal: yo vivo en ti y tu en mi, en la 
comunicación que nace de esa intimidad.   
 
La atracción sexual derivada de nuestro ser sexuado es un don de Dios, que da sentido a 
nuestro ser y existir, siempre y cuando la sexualidad se ordene al proyecto amoroso de 
                                                
43 Is, 54,10. 
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Dios para la humanidad.  De ese modo, el cuerpo masculino es una epifanía para la 
mujer y viceversa, a través de la entrega recíproca que lleva a la comunión.  
 
La participación de los esposos en el amor nupcial de Dios hacia la humanidad es 
específica a través del vínculo conyugal.  Por ello, el amor conyugal es una respuesta de 
vida que damos a Dios para vivir nuestra vocación a la santidad.  El sacramento es 
sagrado; por eso, necesitamos la pureza de corazón para darnos cuenta de todos los 
dones que hemos recibido del Espíritu Santo, como tesoro escondido, a través de la 
gracia que nos guía a la hora de discernir.  La gracia, al ser una participación en la vida 
divina, nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria.  
 
Juan Pablo II nos muestra que la diferencia varón-mujer expresa la unidad de los dos en 
referencia a la familia como imagen de la Trinidad, por lo que la complementariedad de 
ambos es ontológica y no solo biológica y psicológica.  “La vocación al matrimonio 
requiere comprender la Teología del cuerpo.  Los que buscan cumplir su vocación 
humana y cristiana en el matrimonio están llamados ante todo a hacer de esta Teología 
del cuerpo que encontramos en los primeros capítulos del libro del Génesis, el 
contenido de su vida y de su comportamiento.  En efecto, ¡cuán indispensable es en el 
camino de esta vocación la conciencia profunda del significado del cuerpo en su 
masculinidad y en su feminidad!  ¡Cuán necesaria es una conciencia precisa del 
significado esponsal del cuerpo, de su significado procreador”.44  Para Leonardo Polo 
la diferencia entre varón y mujer como fundamento del matrimonio y la familia se 
encuentra en el co-existir como trascendental personal. (Cf. Sellés, 2013). 
 
Cabe distinguir entre la relación de “esponsalidad” inscrita en el cuerpo humano y la 
relación de “conyugalidad” que se concreta en la vocación al matrimonio.  A propósito 
del pasaje evangélico de Mt 22, 24, sobre la mujer que se casa con los siete hermanos, y 
la pregunta le hacen a Jesús sobre cuál de ellos será su marido en la resurrección, les 
explica que en la vida eterna nuestro cuerpo será esponsal, pues de lo contrario, no 
habría comunión de personas y de santos; pero no tendrá ya un significado conyugal, 
que lo diferencia de la vocación al celibato y virginidad que sí es esponsal, y anticipo de 
la realidad escatológica del cuerpo humano.  Virginidad y matrimonio son los dos 
modos históricos de realizar el significado esponsal del cuerpo.  En el momento del 
consentimiento se forma el matrimonio como comunión de personas sin disminuir la 
individualidad de cada una de ellas sino que la enriquece.  El dinamismo de la 
comunión entre personas tiene una clara vocación de trascendencia porque mirando al 
otro sabremos quiénes somos.  El elemento común entre Trinidad y familia es la 
comunión de personas divinas y humanas. 
 
La unidad en la diferencia es un enigma y una tarea que corresponde a todo don 
recibido.  Hay una diferencia en la sensibilidad masculina y femenina dada en el don de 
la creación, el hombre es más básico y la mujer más delicada, afectiva y espiritual.  
                                                
44 Juan Pablo II (2017). Audiencia (2/04/1980), pg 165.   
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Todo don implica una tarea, que hay que realizar en la lógica de donación como 
posibilidad de comunión, y no desde la lógica de la dominación.  El don no es 
inmediato, pues debe ser acogido en libertad y en un tiempo.  Aprender a vivir el tiempo 
es aprender a vivirlo en el cuerpo de los demás.  Cuidar cómo nos comunicamos, la 
dificultad de ser oportuno. Un reflejo de la comunión en el matrimonio y la familia son 
las virtudes.  La fuente de las virtudes está en el cuerpo, a través de él expresamos el 
amor.  Tenemos la opción de vivir de lo que carecemos a modo de queja, o bien desde la 
sobreabundancia que nos lleva a la felicidad como don.  El deseo se traduce en 
esperanza cuando descubrimos el amor originario que tanto nos da y que por eso nos 
pide, porque el amor siempre pide ser correspondido.  Como no tenemos acceso directo  
a nuestros deseos, deseamos cosas que no sabemos, de ahí la importancia de educar los 
deseos y descubrir su origen en ese amor originario  Así descubriendo el origen, 
descubrimos también el fin, la meta de nuestros deseos, que llevamos marcado en 
nuestro cuerpo, el “sello de la Alianza” en nuestro corazón.  Dios eligió a su Pueblo y le 
crea para hacer alianza a través de un pacto de fidelidad con todos nosotros.   
 
Dios es Santo y fuente de santidad para toda la Iglesia en Jesucristo por la entrega de su 
Cuerpo en la Eucaristía, y la guía a través del Espíritu Santo que en su amor purifica, 
transforma, renueva, y nos hace fecundos.  La fecundidad del amor no la logramos por 
nuestros propios méritos, sino por el Cuerpo de Cristo que también tiene un significado 
esponsal, de Él recibimos la comunión para vivir plenamente nuestra vocación al amor.  
Ello choca frontalmente con la actual cultura del “corporeísmo”, antropológicamente 
reduccionista que despersonaliza y fragmenta la sexualidad humana y la vacía de su 
verdad y sentido.  La ética hedonista del placer separa mi yo interior de mi cuerpo 
negando la trascendencia y el misterio del hombre, creado a imagen y semejanza de 
Dios, y llevado a plenitud a la luz de la nueva creación, por la Encarnación y misterio 
pascual de Cristo. 
 
San Buenaventura en el Comentario a las sentencias, escrito en el siglo XIII, relaciona 
los siete sacramentos de la Iglesia con las virtudes, por la gracia que confieren, de este 
modo:  El Bautismo con la fe, la Confirmación con la esperanza y la Eucaristía con la 
caridad, con respecto a las virtudes teologales; y en relación con las cardinales el 
matrimonio con la templanza, el orden sacerdotal con la prudencia, la penitencia con la 
justicia, y la unción de enfermos con la fortaleza.    
 
El amor es revelado, y por ello sabemos que la comunión se da desde el inicio hasta el 
final del amor.  Primero hay una presencia que lleva a un encuentro y después a la 
comunión.  Es importante la alteridad pues el amor me revela lo que soy, lo cual supone 
una ayuda para conocerme a mí mismo.  En el momento que acojo y acepto libremente 
el amor, nos hacemos vulnerables sabiendo que no me basto a mí mismo para amar, 
sino que necesito abrirme a otro.  El que seamos vulnerables ante Dios hace 
dependamos de su providencia que recoge nuestra debilidad para hacernos fuertes.   
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“Y me ha dicho:  Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad.  
Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose 
sobre mí el poder de Cristo”.45  
El matrimonio es una sabia institución del Creador para realizar en la humanidad su 
designio de amor. Los esposos mediante su recíproca donación personal, propia y 
exclusiva, tienden a la comunión en orden a un mutuo perfeccionamiento personal, para 
colaborar con Dios en la generación y en la educación de nuevas vidas.  En los 
bautizados, el matrimonio reviste, además, la dignidad de signo sacramental de la 
gracia, en cuanto representa la unión de Cristo y de la Iglesia. 
En la Audiencia del 27 de octubre de 1982, Juan Pablo II argumenta el matrimonio se 
origina al principio de la creación para llevar a cabo nuestra vocación al amor.  Pero, 
por la dureza del corazón humano no aprovechamos ese don.  Por ello, necesitamos 
acoger la gracia de Dios, que purifica mi mirada hacia el otro, para verle con ojos 
nuevos, los de Dios, rico en misericordia.  La Sagrada Escritura nos revela en el diálogo 
de Jesús con los fariseos a propósito del adulterio, que hay que volver al misterio del 
principio para comprender el significado de la creación del ser humano como varón y 
mujer, en su estado de inocencia y justicia original, punto de partida y raíz 
antropológica correcta.  En ese momento Jesús hace referencia a la unidad e 
indisolubilidad del matrimonio, y sobre todo apela a las intenciones del corazón humano 
como centro de la persona.   La indisolubilidad del matrimonio “Lo que Dios ha unido 
que no lo separe el hombre”,46 se inserta en el gran sacramento, signo de la Alianza y de 
la gracia que parten del misterio de la creación y redención.  
 
La verdad sobre la unidad de los cónyuges se define en los relatos de la creación y se 
confirma en el Nuevo Testamento:  “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”.47  En ambos versículos se 
desvela el misterio de Cristo con la Iglesia, dando a su amor redentor un sentido 
nupcial, que se asienta en la voluntad salvífica del Padre hacia la humanidad, núcleo de 
la revelación, que expresa la continuidad de la antigua Alianza en el Antiguo 
Testamento con la Alianza nueva y definitiva en Cristo Jesús.  
 
La conyugalidad es la diferenciación y complementariedad entre masculinidad y 
feminidad insertada en su propia naturaleza.  La persona humana es corporal y espiritual 
a la vez, no está encerrada en un cuerpo.  Su dimensión sexuada debe ser vivida por la 
mujer o el varón de acuerdo con la dignidad de su ser personal.  Dios ha creado al 
hombre a su imagen y semejanza por amor, y por eso está llamado al amor como 
vocación fundamental, que le lleva al deseo de comunión.  El hombre descubre en la 
mujer su otro yo, hechos el uno para el otro, complementarios para vivir en comunión y 
                                                
45 2Co 12, 9. 
46 Mt 19, 6   
47 Ef 5, 31/; Gn 2, 24. 
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ser fecundos para cooperar en la obra creadora y providente de Dios.  El amor conyugal 
es una amor comprometido para formar una comunidad de vida y amor.  Su esencia en 
el pacto de cooperación mutua en un proyecto común, que se expresa en su mutuo amor 
y que funda una nueva realidad en sus vidas. 
 
El lenguaje del cuerpo desde la verdad del amor es signo sacramental del matrimonio, 
descrito en Ef 5 en dimensión de Alianza, y de gracia en Gn 2,24.  El matrimonio como 
sacramento primordial originario recoge toda la tradición del Antiguo Testamento sobre 
el amor esponsal en clave de Alianza, teniendo en cuenta que el cuerpo de la mujer no 
es del marido, sino amado como propio desde la unidad del amor que hace del otro mi 
propio yo.  
 
1.2. El signo sacramental en nuestras vidas según la promesa y el lenguaje del 
cuerpo 
 
En la Audiencia del 2 de abril de 1980, Juan Pablo II explica cómo en la Encarnación de 
Jesucristo, el cuerpo humano ha sido asumido por Dios, y le ha dado junto con su 
redención, las bases de la sacramentalidad del matrimonio como camino de salvación y 
de santidad.  El sacramento se realiza en la visibilidad del cuerpo masculino y femenino 
del hombre, para ser signo sacramental del matrimonio en el estado de santidad y 
justicia originaria.  Ef 5 nos ayuda a comprender cómo, a pesar de perder su eficacia 
sobrenatural por el pecado original también hereditario para la humanidad, no deja de 
ser sacramento y gran misterio de la historia de la salvación, por la gracia obrada en la 
redención de su Hijo Jesucristo, que nos aproxima al misterio de Dios sobre la creación 
y el matrimonio tal y como lo pensó.  El matrimonio como sacramento ilumina la 
dimensión esponsal y redentora del amor de Dios, según Audiencia del 15 de diciembre 
de 1982.  El don esponsal de nuestro cuerpo sexuado es signo visible del misterio divino 
de Cristo Esposo unido a su Esposa la Iglesia, que define la verdad del sacramento del 
matrimonio cristiano.  Y la sexualidad, bien integrada en el amor, es signo en la carne 
del amor original y creador en cada momento de mi existencia a través del cuerpo.  Ese 
cuerpo que se da es sacramento que hace presente el misterio del amor de Dios en el 
mundo.   Por ello, es fundamental recuperar la dimensión sacramental en nuestras vidas; 
para que los sacramentos sean el centro y fuente de gracia y vivir sobreabundantemente 
el matrimonio y la familia como escuela de verdadero amor.   
 
Por el contrario, vivimos en una cultura secularizada en clave de interpretación no 
sacramental aunque sí espiritual, a través de experiencias religiosas que me ofrece el 
amplio abanico del sincretismo y la new age.  El matrimonio como sacramento 
profundiza en la verdad de la creación; el sacramento es la vida de gracia, la fe es vida y 
al celebrarla la comunicamos.   
 
Creación y sacramentos son inseparables.  Dios crea y genera a través de la creación y 
de los sacramentos.  La vocación del hombre es generativa: somos cooperadores en la 
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obra creadora de Dios según su promesa; por eso el matrimonio es promesa y si la 
Eucaristía es el sacramento de los sacramentos, el matrimonio es la promesa de las 
promesas.  El problema viene cuando no prometemos; por eso, educar un cristiano es 
educar a prometer, pues lo mejor está por venir, el porvenir de mi matrimonio y familia.  
La promesa no como proyecto de vida, la vida desmonta los proyectos; en cambio el 
matrimonio es una iniciativa divina a la que yo respondo, porque sólo cuando nos han 
dado una promesa que encontramos en el amor originario, podemos prometer.  La 
promesa nupcial nos lleva a un camino de santidad, y en ese camino el perdón es 
imprescindible, al llenar de amor la fragilidad de la promesa humana. 
 
Las Audiencias del 5 y19 de enero de 1983, comentan cómo Dios crea a través de la 
Palabra.  Así el matrimonio se funda en el pacto conyugal, que se constituye al 
pronunciar las palabras del consentimiento:  “yo te quiero a ti como esposo/a y prometo 
serte fiel”, que expresan la verdad del amor de los esposos públicamente en la Iglesia.  
Esa disponibilidad a formar una sola carne, es signo de su don recíproco para constituir 
una comunión de personas.  Las palabras de los esposos en el consentimiento 
matrimonial constituyen el signo sacramental por el que se constituye el matrimonio 
fundamentado en la Alianza de Dios con el hombre en Cristo y en la Iglesia sobre el 
lenguaje del cuerpo.  Las palabras van unidas al gesto cuando los novios unen sus 
manos en señal de la comunidad de vida y amor, que comienza desde su mutua entrega 
y aceptación; en ella se prefigura la unidad de sus cuerpos en el acto conyugal, y de sus 
corazones formando un solo espíritu, construyendo la comunión de personas a lo largo 
de su vida matrimonial. (Álvarez, 2017).  En la Audiencia del 5 de enero de 1983, se 
resalta la importancia del lenguaje del cuerpo como estructura del signo sacramental, 
con una riqueza interior nueva, una revelación exterior que comunica mi interior y 
descubre la verdad del amor de comunión desde su masculinidad y feminidad.  
 
El carácter sacramental del cuerpo sexuado del hombre aparece en el libro del Génesis 
cuando alude a la desnudez originaria “Estaban ambos desnudos, el varón y su mujer, 
sin avergonzarse de ello”.48 No sentían vergüenza por su estado de inocencia y santidad 
originaria, que constituía el conocimiento pleno de su intimidad personal a través del 
cuerpo desnudo del otro; participaban en la visión de Dios Creador, por ese estado de 
santidad originaria previo al pecado original con el que se romperá la armonía en sus 
relaciones.   En Ef 5 se habla sobre el matrimonio como sacramento, interpretado por 
las Palabras de Jesús sobre el cuerpo humano, no solo en referencia a la concupiscencia, 
sino teniendo en cuenta la inocencia y justicia originaria de la creación del hombre, y la 
escatología de la resurrección de los cuerpos gracias a su redención.   
 
En la Audiencia del 8 de septiembre de 1982,  se relaciona la sacramentalidad de la 
Iglesia y la sacramentalidad del matrimonio como sacramento más antiguo “Nadie 
aborrece nunca su propia carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo a la 
                                                
48 Gn 2, 25.   
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Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo”.49   Que se relaciona con el texto bíblico 
que fundamenta el matrimonio:  “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y 
se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne” (Gn 2, 24/Mt 19,5) hacen 
referencia a la unidad de los cónyuges en el origen de la creación; y gracias a la 
redención, confiere un carácter y sentido esponsal a su amor.  La Audiencia del 15 de 
diciembre de 1982 concluye que el matrimonio, sacramento del cuerpo y del amor, 
clarifica el significado esponsal y redentor del amor.   
 
La entrega del cuerpo de Cristo por cada uno de nosotros nos enseña que a través del 
cuerpo se entrega toda la persona.  Así, amamos a nuestro cónyuge como Dios me ama, 
y hacemos presente a Jesucristo en nuestro amor cuando amamos al otro, viendo en él el 
propio rostro de Cristo.  Si amamos al esposo estamos amando a Cristo, y así realizamos 
en nuestro matrimonio, por el vínculo que establece el sacramento, la vocación 
universal de vivir la santidad de todos los cristianos en el ámbito familiar como Iglesia 
doméstica.  De esta manera, Cristo sigue haciéndose presente y derramando su gracia en 
el matrimonio como sacramento primordial que se prolonga en las generaciones por el 
misterio nupcial entre Cristo y su Iglesia. 
 
El matrimonio tiene una dimensión sacramental tanto en la celebración como en la vida 
matrimonial.  El método sacramental nos ayuda en la vida matrimonial gracias al don 
supone recibir el Espíritu Santo en los sacramentos de iniciación a la vida cristiana, 
Bautismo y  Confirmación que nos dan entrada a la intimidad divina, “Él nos ha ungido, 
El nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu”.50   
Ser sacramento significa hacer visible a Dios y su Amor en el mundo a través del amor 
de los esposos,  a eso está llamado el matrimonio cristiano si en la intimidad de sus 
vidas tienen su fuente en Dios como origen y principio de vida, existencia y libertad. 
Sabemos cómo debe ser nuestro amor y la medida del mismo.  San Pablo, en 1Co 13, 
nos explica la caridad de Cristo se expresa en la estructura de la Iglesia su Esposa, y en 
cada uno de los miembros que la componen; así los cristianos impregnamos nuestras 
acciones de la caridad de Dios, y que en la vida conyugal implica el don de nuestro 
cuerpo a través de la sexualidad como signo de fecundidad.   
 
La Audiencia del 12 de enero de 1983 nos instruye en la continuidad entre la Antigua 
Alianza del Antiguo Testamento, y el matrimonio como sacramento desde el origen que 
Jesucristo  plenifica en la Nueva Alianza al unirse esponsalmente a la Iglesia con la 
entrega de su cuerpo.  Esta es la base de la principal analogía que se da en Ef 5 sobre la 
sacramentalidad de la vida cristiana a través de los siete sacramentos de la Iglesia, que 
realizan su misión de santificar el mundo.  La humanidad no deja de ser sacramento y 
misterio en la historia de la salvación.  Así, el misterio de la creación nos prepara y lleva 
al misterio de la redención de la humanidad al renovarse definitivamente la Alianza 
                                                
49 Ef 5, 29.    
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quebrantada por el pecado original como una nueva creación, según la Audiencia del 13 
de octubre de 1982, pues “donde abundó el pecado sobreabundó la gracia”.51  
 
El libro del Cantar de los Cantares es un canto de amor humano aunque sin separarlo de 
la realidad del sacramento primordial de los orígenes del Génesis, que incluye el 
sacramento del matrimonio, del cuerpo, de la Creación y redención, de Cristo y de la 
Iglesia.  Utiliza para ello un amplio poema, con un diálogo amoroso de gran belleza 
como signo sacramental del matrimonio instituido por Dios y redimido por Cristo.  
Expresa muy bien la riqueza de ese lenguaje del cuerpo que contiene y expresa la 
verdad de la persona.  Ensalza la mutua fascinación y asombro ante la masculinidad y 
feminidad corporal que se topa con la belleza del otro en su primer encuentro.  El 
lenguaje del cuerpo expresado en el poema, es visible por el corazón a través de los 
ojos, como amor de complacencia y de admiración.  Al ser un libro inspirado de la 
Sagrada Escritura, el lenguaje del cuerpo como signo sacramental es signo de santidad, 
que resalta el valor y cercanía del verdadero amor esponsal, que también es fraterno, en 
sentido de pertenencia común a la misma familia con toques de ternura.  Frente a su 
masculinidad y feminidad no sienten vergüenza sino una confianza fraternal.  Ambos, 
como mutuo don, expresan la libertad y verdad del auténtico amor llamado siempre a 
crecer, y a descubrir el significado esponsal y unitivo de su cuerpo, que habla a los 
sentidos.   
 
El amor que les une es eros y ágape al mismo tiempo, sensual y espritual.  El Cantar de 
los Cantares describe la estructura del sacramento primordial, revela cómo el hombre 
tiene sed de infinito, que no puede saciar en lo finito;  Su búsqueda va más allá del 
placer, hacia el gozo y la paz que produce la belleza del alma: “Toda hermosa eres 
amada mía, no hay mancha en ti”.52   Es una alegoría del amor, y en la amada se ve 
reflejada a la Iglesia;  pero quien posee los atributos de esposa en plenitud es la Virgen 
María, como la Inmaculada y llena de gracia, según la Tradición de la Iglesia. 
 
El amor es en el libro del Cantar de los Cantares “una llama del Señor que las aguas 
torrenciales no pueden apagar, ni los ríos anegar”, 53 es decir, un amor infinito y para 
siempre, en relación  a que la fuerza del amor es mayor que la muerte y el mal.  La 
unidad e indisolubilidad del amor conyugal se fundamenta en la exclusividad del amor 
por naturaleza.  El libro del Cantar de los Cantares integra el deseo del eros en la 
caritas.  Existe una relación entre el amor más fuerte que la muerte del Cantar, con el 
amor que no acaba nunca de 1 Co., como amor de comunión que no ve al otro como 
posesión sino como don.  El himno a la caridad de San Pablo da plenitud y eleva el 
amor humano del Cantar al amor sobrenatural del sacramento. 
 
 
                                                
51 Rm 5, 20.   
52 Ct 4, 7.   
53 Ct 8 6-7. 
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1.3. La importancia de la oración conyugal para vivir en comunión 
 
El acontecimiento del cristianismo es el encuentro con Cristo resucitado.  Y ese 
encuentro se realiza a través de la oración, que es la vía de acceso a Dios.  A través de 
ella le conocemos y amamos; es la experiencia del amor de Dios, de su presencia en 
nuestras vidas.  Una necesidad vital que forma parte del hombre, sale de forma 
espontánea y natural.  A través de ella me voy configurando con Dios y creciendo en 
plenitud espiritual  hacia la santidad.  Nos introducimos en la oración a través de la 
humanidad de Cristo y por el Espíritu Santo que nos enseña a orar con Dios Padre.  Por 
la oración entramos en comunión con la Santísima Trinidad, que vive en continuo 
diálogo de oración.  La amistad con Cristo nos lleva a la misión de construir en este 
mundo el Reino de los cielos para el bien de toda la humanidad. 
 
La Palabra de Dios es fuente de oración y de encuentro personal con Dios, que nos 
habla y nos comunica cómo quiere vivamos el matrimonio.  A modo de ejemplo, el 
libro de Tobías considera la dimensión fraternal y escatológica del amor esponsal.  
Exhorta a la vida de piedad conyugal, que pone su confianza en Dios y su providencia, 
destacando la eficacia de la oración y la protección de los ángeles en nuestra vida.  “Al 
oír Tobías las palabras de Rafael referentes a que ella era de su propia familia y de la 
descendencia de su padre, comenzó a amarla mucho, y su corazón quedó prendado de 
ella”.54   La principal fuente de fortaleza conyugal les viene de la oración que logra 
superar la amenaza de la muerte y hacer frente a sus peligros.  La verdad del amor 
esponsal se concreta en sus elecciones y actos comunes.   
 
El libro del Cantar de los Cantares expresa, como el libro de Tobías, la dimensión 
litúrgica del sacramento del matrimonio en la oración conyugal que suplica y busca el 
rostro de Dios: “Pidieron a Dios su protección.  Señor, tú lo sabes: si yo me caso con 
esta hija de Israel, no es para satisfacer mis pasiones, sino solamente para fundar una 
familia en la que se bendiga tu nombre por siempre”.55  Expresa el amor como 
revelación fundamental a través de la voz del amado, de su palabra para conocerle y 
saber qué nos dice de sí mismo, de la promesa de su amor que se graba en nuestro 
corazón.  La oración conyugal es un ingrediente principal en la formación del credo 
conyugal que se inserta en la Liturgia como la celebración del misterio del principio, 
para ser “una sola carne” por el pacto conyugal en el matrimonio cristiano.  El fin 
último del lenguaje del cuerpo esponsal, es su elevación a la analogía del amor de Cristo 
por su Iglesia.  
 
Se requiere llevar una vida de oración conjunta frente el activismo y secularismo, 
sustituyendo el exceso de actividad por la contemplación.  “Sin la oración todo el 
empeño del apostolado y de la caridad se reduce a activismo.  Invoquemos la 
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intercesión de la Virgen María, que ella nos ayude a todos a seguir siempre al Señor 
Jesús, en la oración y en la caridad activa”.56  
 
Los sacramentos del Matrimonio y Eucaristía son fuente de espiritualidad conyugal.  
Tanto la oración conyugal como la Eucaristía, son escuela de comunicación y 
esponsalidad, para crecer en intimidad con Dios, y percatarnos de que la intimidad 
humana es irrestricta como criaturas suyas.  La Eucaristía nos lleva a la comunión que 
hace fecundo nuestro amor.  La oración expresa la intimidad humana cuando descubro 
que Dios habita dentro de mí, y que tengo un diálogo y trato personal con Él.  Los 
cristianos que vivimos un encuentro personal con Cristo vivo y resucitado, estamos 
llamados a ser contemplativos en medio de este mundo a través de la oración que es el 
lenguaje del amor.  “La filiación divina adquirida por el Bautismo, significa la 
irrupción de Dios en la intimidad humana elevándola a su vida íntima.  De modo que el 
hombre es un ser orante, natural y sobrenaturalmente, y que no serlo es antihumano”.57 
 
Al rezar juntos cuidamos el núcleo de la caridad que ordena los demás afectos.  Si 
diariamente crecemos en vida interior a través de la oración, nuestro corazón se llena de 
la caridad de Cristo.  La Eucaristía es el culmen de la oración, pero podemos alargarla 
durante el día a través de la Liturgia de las horas, que la completa.  Rezar juntos con la 
Palabra de Dios, nos empapa y echa raíces en nuestro corazón al acudir juntos, en unión 
con Cristo al Padre.  Sabemos que jamás deja de bendecir a quienes establece en el 
sólido fundamento de su amor, porque cuando ofrecemos nuestra vida como don para el 
otro, nos dejamos transformar, como ocurre con el pan y el vino en el cuerpo y la sangre 
de Cristo.   
 
Es un deber de justicia corresponder a Dios amor con amor.  “Habla Señor que tu siervo 
escucha”,58 la disposición a la escucha es crucial y para ello necesitamos silencio, 
disponibilidad a acoger para estar atentos al susurro de Dios.  Contamos con el ejemplo 
y testimonio de vida de los Apóstoles y de los primeros cristianos que narra el libro de 
los Hechos de los Apóstoles, y su perseverancia en la oración con un mismo corazón. 
 
Vivir centrados en Dios, sino nos descentramos; la oración realiza la unidad de nuestras 
almas y prepara para la verdadera unidad de los cuerpos, con libertad y comunión 
esponsal.  “Esta sí es hueso de mis huesos, y carne de mi carne”.59 Reconocemos a 
nuestro cónyuge como nuestra ayuda adecuada, cuando nuestra mirada está purificada 
por la misericordia de Dios, para percibir la dignidad y verdad del otro y vivir las 
bienaventuranzas en el matrimonio a través de las virtudes nos llevan a: la fe en creer 
que podremos sacar adelante el matrimonio que nos vincula a Cristo, la esperanza que 
evita el desánimo, y humildad para cambiar nuestra mirada y entregarle a Cristo 
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nuestras vasijas llenas de agua para que las transforme en el buen vino de la boda de 
Cana.   Los afectos siguen un bien precioso al cual tiende la persona, por ello la oración 
nos centra y atrae hacia el amor a Dios, que no siempre nos atrae cuando vivimos 
inmersos en el activismo y la eficacia.  “Donde está tu tesoro allí estará tu corazón”.60  
 
La Palabra de Dios me indica cómo quiere mi matrimonio y me enseña a vivirlo en 
plenitud de comunión.  “Al atardecer del día” acudir juntos al encuentro con Dios en la 
oración conyugal, para llevarnos mutuamente a la santidad.  La señal más tangible de la 
grandeza de la Santísima Trinidad en la tierra es el matrimonio.  En Ef 5 el amor de 
Cristo por su Iglesia es su entrega, y la entrega se fortalece en la relación con Dios en la 
oración cuyo culmen es la Eucaristía, en la que experimentamos juntos el Amor de Dios 
que nos trasciende y capacita a una entrega total, corpórea y espiritual en armonía como 
fuente de verdadero gozo.   
 
El proyecto de amor que tiene Dios para nuestro matrimonio es un tesoro y debemos 
descubrirlo juntos.  Vivir el amor de comunión nos capacitará para ser luz del mundo y 
sal de la tierra.  Esa es nuestra misión ser reflejo del amor divino. “Os ruego, pues, 
hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia 
viva, santa, agradable a Dios, éste es vuestro culto racional”.61  Nuestro cuerpo se 
ofrece como culto espiritual a Dios, para que podamos comunicar al mundo el Amor de 
Dios a través de la comunión de amor y vida del matrimonio.   
 
El Rey Balduino de Bélgica da testimonio de cristiano orante en el libro del Cardenal 
Suenens, donde aparecen fragmentos de su oración personal con respecto a su mujer y 
matrimonio de gran belleza:  “Colma a Fabiola de tu santidad, que viva de tu gozo y de 
tu paz.  Enséñame a amarla con ternura.  Haz que se sepa amada por Ti con un amor 
de predilección.  Gracias por haberme dado este tesoro y aumenta en mí el Amor que 
viene de Ti para ella”.62  
 
El amor de Dios, fuente del amor humano, se derrama en nuestros corazones, los 
inflama con la medida de su amor que se entrega hasta el final en la Eucaristía.  De esa 
manera, nos vamos identificando con el corazón misericordioso de Dios que dará 
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62 Suenens, Cardenal, 1996.  
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Capítulo III   
 
EUCARISTÍA Y MATRIMONIO, DOS SACRAMENTOS QUE SE ILUMINAN 
 
En la Eucaristía se realiza el don esponsal de Cristo a su Iglesia.  En el sacramento del 
matrimonio, el don del cuerpo entregado de los esposos tiene también un significado 
eucarístico. Ambos sacramentos son expresión complementaria, aunque distinta, a 
modo de analogía de la nupcialidad une a Cristo y la Iglesia. (Álvarez, 2017). 
El cuerpo humano es el sacramento primordial originario, al revelar el misterio de amor 
de Dios en la carne de los esposos, que se comunica y transforma a través de la 
Eucaristía.  Ambos sacramentos se iluminan en torno al don del cuerpo y de la persona, 
que expresa el don conyugal y que está en estrecha relación con el pan partido 
eucarístico, signo de comunión sacramental.  La Eucaristía está en el origen del 
matrimonio, y el matrimonio apunta a la Eucaristía, pues hay una semejanza entre la 
esponsalidad vivida en el matrimonio, y la celebrada en la Eucaristía, como misterio 
nupcial de Cristo y toda su Iglesia; en Ella se ilumina la caridad conyugal como un 
amor renovado, signo de la plenitud de amor que los esposos están llamados a vivir.  Es 
importante comprender la analogía entre el sacramento del matrimonio y de la 
Eucaristía como sacramentos nupciales por la entrega del cuerpo.  Hay una relación 
entre el “pan partido en la eucaristía” que se da y reparte, y la caridad esponsal 
expresada a través del don del cuerpo.  
En la Eucaristía celebramos el misterio pascual de Cristo, en el que se nos revela el 
amor esponsal de Dios.  Cristo es el Esposo que entrega su cuerpo por su Esposa la 
Iglesia, en clave de Alianza nueva, eterna y definitiva, en la que se fundamenta el 
vínculo conyugal.  Ambos sacramentos nos introducen y acompañan a través de la 
gracia que recibimos en ellos, en el aprendizaje para vivir la comunión en el 
matrimonio.  Y la comunión es a lo que tiende el amor, lo construye y hace crecer como 
don de sí de manera insustituible en la familia. No existe comunión en el matrimonio si 
no hay un amor de entrega como don que genera vida, una comunicación en el bien.  
Juan Pablo II respondió al mal que vivió a lo largo de su vida con el amor humano que 
nos da esperanza, nos promete una persona, una nueva vida en el mundo como nueva 
creación y salvación.  La promesa de un amor verdadero pide un cumplimiento que se 
verifica en la vida permanentemente al corresponder con la verdad de la comunión 
como lógica interna del amor.   
 
He aprendido a amar porque hay un amor originario como primer amor, el amor de Dios 
que ha creado todo, me precede y me explica a mí mismo desde la lógica del don que he 
recibido, y me abre a una trascendencia, a otro, no como una proyección de mí mismo, 
sino a una comunión enriquecedora.  Hay una bondad en todo lo creado por el amor de 
Dios, pero de la bondad de nuestra respuesta a su amor, depende que exista el mal en el 
mundo.  El “para siempre” de nuestro amor es el “para siempre” del cielo, y no hay que 
verlo como una dificultad a cumplir, sino como un don peculiar que hemos recibido y 
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que no se agota.  El amor de mis padres me sostiene, pero a la persona madura no le 
basta recibir el amor, sino que ese amor que recibe lo quiere entregar para siempre a 
través del amor esponsal.   El matrimonio se convierte así en una vocación humana que 
explica el misterio del amor de Dios, e ilumina el amor humano como incondicional y 
para siempre, porque participa del amor originario de Dios que se hace presente en 
nuestro amor, y nos lleva a un don y a una fecundidad que es generativa y que crea 
familia. 
 
1.1. Semejanzas y desemejanzas entre los dos sacramentos 
 
Hay una profunda unidad entre el sacramento del matrimonio y la Eucaristía a través de 
la entrega del cuerpo como don esponsal.  El pan y el vino simbolizan la vida y el amor.  
La sangre es portadora de vida y se hace fecunda en el amor esponsal que se derrama al 
entregar la vida.  El gesto eucarístico de “partir el pan” es signo del cuerpo de Cristo 
que se entrega y se reparte para dar comunión a los que lo reciben y del don esponsal 
mutuo.  A través del lenguaje del cuerpo, los sacramentos de la Eucaristía y el 
Matrimonio, se nos revelan como plenitud del don y del amor de Dios en la entrega de 
los cuerpos desde la sexualidad humana de los esposos, cobrando así un nuevo 
significado, el valor sacramental del cuerpo y la sexualidad.  Matrimonio y Eucaristía 
como sacramentos nupciales son semejantes aunque no iguales.  En la espiritualidad 
matrimonial, la Eucaristía es modelo y paradigma de toda la vida conyugal; de ahí que 
podamos entender el matrimonio como una Eucaristía vivida, con un significado cultual 
en todos sus actos, convirtiéndose el matrimonio en Templo del Amor de Dios.   
 
“El lecho conyugal es el altar de los esposos” como amor oblativo en el que se entrega 
cuerpo y alma, la totalidad de la persona.  Es una idea que desarrolla el Padre José 
Kentenich, fundador de Shoensttat, en los tres altares en la vida matrimonial.  El altar de 
la oración y la Eucaristía,  el lecho conyugal y la mesa familiar.  “El altar de la oración 
y de la Eucaristía es el altar en el que los corazones se unen al corazón de Dios.  Lo 
natural con lo sobrenatural.  Allí, en la Eucaristía diaria cuando es posible, se acrisola 
y profundiza el amor mutuo”.   El lecho matrimonial:  En él el amor se hace entrega y 
donación”.63 Así acompasamos nuestros ritmos, los armonizamos y entrelazamos.  
Hacemos de nuestra vida matrimonial “ser Eucaristía”, escuela de amor en la que 
aprendo a recibir el don del amor de Dios, lo acojo y lo entrego a mi esposo.  De esa 
manera el Señor bendice, permanece y cuida nuestro lecho conyugal, para que no sea 
deformado por el afán de dominio del hombre por su esposa, o por el cerrarse de la 
mujer a sus instintos.  
 
El dinamismo esponsal se sostiene y madura en cada Eucaristía, al acoger el don 
esponsal de Jesucristo en el pan y vino que se convierten en el cuerpo y sangre de 
Jesucristo, alimento para nuestra vida conyugal.  En el matrimonio el mismo cuerpo 
humano en su masculinidad y feminidad, con su significado esponsal de comunión en la 
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una caro, en un mismo cuerpo y espíritu, es signo visible de la divinidad.  Dios se hace 
presente en la unión esponsal humana en las palabras del consentimiento mutuo. 
 
La Eucaristía nos conforma a Cristo como don esponsal y nos renueva como humanidad 
redimida en su amor.   “El matrimonio de los bautizados se convierte así en el símbolo 
real de la nueva y eterna Alianza, sancionada con la sangre de Cristo.  El Espíritu que 
infunde el Señor renueva el corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de amarse 
como Cristo nos amó. El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está 
ordenado interiormente, la caridad conyugal, que es el modo propio y específico con 
que los esposos participan y están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se 
dona sobre la cruz”.64   
 
La primera experiencia de amor que tiene el hombre es ser hijo; pero esa filiación no 
agota su existencia, sino que va madurando hacia una mayor plenitud personal a través 
de la relación de amor esponsal de comunión de personas fundamentada en la filiación 
como hijos de Dios con todas sus consecuencias.  El amor esponsal conyugal es el 
ensamblaje que sostiene el amor familiar, y la familia es escuela de amor y humanidad. 
El matrimonio es el sacramento más antiguo instituido por Dios, y la Eucaristía el 
principal como Alianza nueva y definitiva en la entrega de su cuerpo y sangre, signo de 
caridad por su Iglesia65 “derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se 
nos ha dado”. 
 
 
1.2. El cuerpo como sacramento de la caridad y del don esponsal  
 
El cuerpo es signo de la realidad visible de la persona y expresa su vida interior.  No 
hay que despreciar el cuerpo sino redimirlo, integrarlo en el amor para el que fue 
creado.  Dios modela al hombre con sus manos creadoras, en ellas están las huellas del 
Verbo y del Espíritu Santo que va trabajando la carne como vasijas de barro en sus 
manos, para llevarla a su glorificación.  
 
En la Audiencia del 8 de agosto de 1994, tras la restauración de los frescos de la Capilla 
Sixtina, Juan Pablo II nos instruye en cómo Dios se revela en la belleza del cuerpo que 
encierra un doble misterio, el de Dios y del del Hombre.  El cuerpo es el sacramento de 
la persona, templo y lugar del hombre.  Es la kénosis, el abajamiento de Dios que asume 
la limitación de la carne humana para elevarla y mostrarnos el poder de su divinidad.  
La clave de la antropología teológica aborda el cuerpo humano en su integridad según la 
imagen de Dios, que le confiere la máxima dignidad, a través de un doble lenguaje, 
masculino y femenino.  Ambos son necesarios para entender el misterio en su 
globalidad desde la unidad en la diferencia. 
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Hay que ver el significado del cuerpo según el plan de Dios, que habla al corazón del 
hombre.  ¿Qué nos dice? Que el cuerpo es guardián y revelador de la persona, signo y 
Sacramento del misterio de la persona y de Dios que es Trinidad.  Por ello, el hombre 
como criatura de Dios, lleva la huella del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo:  El Padre 
da, el Espíritu Santo acoge y en ambos, está el dinamismo del hijo, que acoge para dar.  
En su masculinidad y feminidad, el cuerpo es testigo y apóstol del verdadero amor.  Nos 
dice que somos hijos, tenemos un cuerpo recibido y que el hombre es un don, como acto 
de amor único de Dios en el origen de mi existencia.  Según la imagen de su fidelidad a 
la alianza, también nosotros nos damos de forma exclusiva y permanente en el cuerpo.  
 
Juan Pablo II en la Audiencia del 12 de enero de 1983, habla sobre la importancia del 
lenguaje del cuerpo como digno testimonio de la vocación conyugal, pues el cuerpo 
habla por y de parte de, como los profetas del Antiguo Testamento.  En el diálogo 
conyugal se expresa la comunión de personas en toda su verdad a través del lenguaje del 
cuerpo expresado en sus acciones y conductas.  Juan Pablo II lo denomina “profetismo 
del cuerpo”, en el que también hay profetas verdaderos y falsos.  
 
El cuerpo es sacramento de la caridad esponsal de Dios desde el momento de la 
creación.  Dios crea todo por amor, de ahí que la causa y fin de la existencia humana sea  
amar y ser amado.  El amor interpersonal es asumido libremente por la voluntad y 
regulado por la razón, que nos lleva a ser don en la temporalidad de la persona.  Nace de 
una decisión reflexiva en respuesta a su búsqueda por el encuentro y unión con otro ser.   
La característica principal del amor y caridad conyugal “Es, ante todo, un amor 
plenamente humano, es decir, sensible y espiritual al mismo tiempo”.66   Total, fiel, 
exclusivo y fecundo.   
 
Es la unión entre varón y mujer que tiene como objeto propio la persona del otro en su 
conyugalidad, es decir, sexualmente distinta pero complementaria, orientada hacia el 
bien recíproco y la fecundidad.  La complementariedad entre la masculinidad y 
feminidad se manifiesta en una mutua atracción en orden a unos fines concretos, la 
generación, educación y ayuda mutua en la familia como base de la sociedad.  Se 
distingue de los demás amores humanos por su carácter sexual que se abre a la 
procreación.  Consiste en un co-ser y co-existir, en un proceso co-biográfico en la 
integralidad del amor que involucra todo cuanto somos. 
 
La caridad conyugal es una participación propia y singular del misterio de la vida y del 
amor de Dios mismo, que nos ha elegido por nosotros mismos, no como ocurre con 
nuestros padres, hermanos y demás miembros de nuestra familia.  El auténtico amor 
conyugal humano es asumido por el amor divino sobrenatural a través del pacto 
conyugal en su totalidad, más allá de una sola carne, hacia un solo corazón y un solo 
espíritu.  Supone y exige que el hombre tenga profundo respeto por la mujer:  “Ésta sí 
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es hueso de mis huesos y carne de mi carne”.67   Y respecto al comentario de este 
versículo:  “No eres su amo escribe San Ambrosio, sino su marido; no te ha sido dada 
como esclava sino como esposa”68.  El vínculo matrimonial se inserta en la comunión 
de amor de Cristo y de la Iglesia como hemos analizado en Ef 5, en referencia a su 
crecimiento diario, como don del amor creador y redentor de Dios, que también les 
fortalece en su paternidad y maternidad.   
 
Jesucristo es la caridad misma, su amor nos seduce y me enseña un amor único que 
brota del suyo y que es invencible al vencer mis resistencias; exclusivo al no poder amar 
a otro fuera de Él; obsesivo por ser el centro de mis pensamientos, e insaciable porque 
nunca es suficiente, siempre pide más pues nunca deja de dar. “Por eso yo voy a 
seducirla; la llevaré al desierto y hablaré a su corazón”.69  La caridad es el amor que 
ama en el cuerpo. 
 
Dios ya pensaba desde toda la eternidad en Cristo y en su amor esponsal por la Iglesia 
como medida del amor conyugal.  De esa entrega de Cristo en la cruz como Hijo de 
Dios, Esposo y verdadero hombre, la Iglesia recibe la caridad divina en el sacramento 
de la caridad que es la Eucaristía, y que contiene todo el bien espiritual de la Iglesia.  A 
través del Espíritu Santo recibimos ese amor que redime y sana.  La virtud del amor 
humano es cristocéntrica; de ahí que sea necesario morir a uno mismo, para renacer y 
resucitar el amor humano finito, no desde nuestras propias fuerzas, sino dese el amor 
divino, cuya medida es el amor de Cristo encarnado que no es abstracto sino real. 
 
La intimidad supone la entrega del cuerpo a la otra persona y presupone una vinculación 
mutua a una promesa efectuada libremente.  Saber interpretar y vivir la desnudez no 
solo corporal, sino cuando hay una desnudez interior que nos une, la intimidad.  Enseñar 
a amar es mostrar que cuando acogemos al otro, le estamos custodiando, el otro es en 
mí, eso es intimidad, y a través de ella damos una vida nueva, un nosotros.   
 
La caridad conyugal esclarece el significado del sufrimiento en el matrimonio a la luz 
de la pasión y sufrimiento de Cristo en la cruz.  Aunque en la vida matrimonial nos 
encontremos con la cruz, si unimos nuestros sufrimientos a los de Cristo, nos iremos 
asemejando cada vez más a Él como nos exhorta San Pablo:  “Estoy crucificado con 
Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí.  Y mi vida de ahora 
en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí”.70  
 
El amor humano se vive en un tiempo y en un espacio, en la rutina del hogar, no 
entendida en sentido de aburrimiento, pues el amor rutinario se da cuando dejas de 
cuidarlo con actos de amor concretos; esos actos son siempre nuevos, por la novedad 
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del Espíritu Santo, para que los esposos sean uno en Cristo, desde la desnudez originaria 
a imagen de Dios, que les reviste de su ser, existencia y gracia según la dignidad en la 
que fueron creados.  En el matrimonio nos revestimos del misterio de Cristo que nos 
hace hombres nuevos también en su dimensión escatológica, “como una esposa 
ataviada para su esposo”,71 en referencia a la Jerusalén celestial.  La Iglesia figura de 
novia, esposa y madre que significan su amor fecundo, según comenta Juan Pablo II en 
la Audiencia del 7 de febrero de 2001.  
 
La Virgen María también es “tipo” de la Iglesia como Esposa y Madre, que frente a las 
dificultades cotidianas trataba de afrontarlas con alegría, a pesar del sufrimiento.  Por el 
sacramento del matrimonio, los esposos son insertados y participan del amor de Cristo 
por la Iglesia, cuya máxima expresión es el sacrificio de la Cruz.  Ése amor que los 
esposos hacen visible a los demás en su testimonio de vida cristiana es posible gracias a 
la Eucaristía, memorial del sacrificio de la Cruz, donde los esposos encuentran el 
modelo y la fuerza que configura y anima desde dentro, la entrega que requiere su 
existencia conyugal y familiar.   
  
El amor divino se derrama en los cónyuges a través de la caridad conyugal como “el 
modo propio y específico con que los esposos participan y están llamados a vivir la 
misma caridad de Cristo que se dona sobre la Cruz”.72  En los esposos la presencia 
eucarística como fuente de caridad conyugal es real y personal como llamada de cada 
uno, y común, pues la obra la hace Dios aunque el cónyuge, es responsable de la 
santificación de la persona amada.  Recibiendo la Eucaristía participamos de la 
sabiduría divina, “esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la persona, la defiende 
contra el subjetivismo y relativismo, y la hace partícipe de la Sabiduría creadora”,73  
para comprender el sentido último de la vida y de sus valores fundamentales.  
 
El capítulo IV de la Exhortación apostólica Amoris Laetitia del Papa Francisco, habla 
sobre la espiritualidad de la vida familiar y el amor en el matrimonio, a la luz del himno 
a la caridad de San Pablo, como virtud principal del amor humano, y fuente de las 
demás, que armoniza las relaciones conyugales y familiares.  No podemos entregarnos a 
los demás, si primero no somos dueños de nosotros mismos dominando nuestras 
pasiones, para poder amar desde la lógica del don.  A propósito del himno a la caridad 
de San Pablo, para darnos cuenta que Cristo es la fuente del amor humano, la palabra 
“amor” la sustituiremos por Cristo.  “ Si no tengo amor (a Cristo), de nada me sirve 
hablar todos los idiomas del mundo, y hasta el idioma de los ángeles. Si no tengo a 
Cristo, soy como un pedazo de metal ruidoso; ¡soy como una campana desafinada!  Si 
no tengo a Cristo, de nada me sirve hablar de parte de Dios y conocer sus planes 
secretos. De nada me sirve que mi confianza en Dios me haga mover montañas.  Si no 
tengo a Cristo, de nada me sirve darles a los pobres todo lo que tengo. De nada me 
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sirve dedicarme en cuerpo y alma a ayudar a los demás.  El que tiene a Cristo tiene 
paciencia en todo, y siempre es amable.  El que ama no es envidioso, ni se cree más que 
nadie.  No es orgulloso.  No es grosero ni egoísta.  No se enoja por cualquier cosa.  No 
se pasa la vida recordando lo malo que otros le han hecho.  No aplaude a los malvados, 
sino a los que hablan con la verdad.  El que tiene a Cristo es capaz de aguantarlo todo, 
de creerlo todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo.  Sólo el amor (Cristo) vive para 
siempre”74.  
Hay una jerarquía en los amores.  El primero es el Amor de Dios, pues tiene un valor 
único en los demás amores, y en todos ellos hay una manifestación de su amor.  A la 
hora de entender en qué consiste realmente la caridad conyugal, es necesario abandonar 
el concepto romántico del matrimonio, pero sí comportarnos como enamorados para 
volver a enamorarnos, dando paso a otras formas más espirituales como el respeto, la 
entrega, la ternura.  El don mutuo por el que nos donamos libremente como promesa, es 
nuestra esperanza y prenda de nuestra fidelidad.  
 
Para acercarnos al significado de la palabra “don” profundizaremos en los fundamentos 
antropológicos y teológicos de la creación del ser humano, a la luz de la Teología del 
cuerpo en el ámbito matrimonial y familiar.  La creación es un don radical que da origen 
al ser de las cosas.  Dios crea porque ama, y deja su huella especialmente en la creación 
del hombre, ”Creó pues Dios al ser humano, a imagen suya, a imagen de Dios los creó, 
macho y hembra los creó”.75  El significado de la masculinidad y feminidad en el plan 
de Dios cuando crea al hombre a imagen y semejanza de la Trinidad, incluye la 
corporeidad como comunión de personas desde su mutuo don esponsal y la función 
comunicativa entre el amante, el amado y el amor que los une.  El sentido del cuerpo 
expresa a la persona en su totalidad y la integra, porque sino se despersonaliza y 
deshumaniza.   De ese modo, el amor desde la unidad de la persona toma distancia del 
emotivismo, exaltación del cuerpo y el utilitarismo tan contrario al verdadero amor.  
Varón y mujer creados a imagen de Dios forman una unidad en la naturaleza que no 
pueden separar, es el acontecimiento fundante del ser humano cuyo origen está en Dios.  
Este es el vértice del primer capítulo del Génesis que narra el origen del linaje humano, 
clave de la antropología católica, para formar una caro, fundamento antropológico de la 
indisolubilidad.  Jesús alude a la dureza de corazón del hombre, y a la autoridad por 
encima de Moisés.  Dios creador nos traslada al origen, al misterio del principio que no 
es un mito, sino que su característica teológica y su historicidad se iluminan 
recíprocamente.  
 
La singularidad de cada uno se explica desde el amor trinitario de Dios como intimidad 
originaria.  Mi cuerpo me dice que he sido creado, no me he dado a mí mismo el ser, 
soy criatura de Dios “miró cuanto había hecho, y lo juzgó muy bueno”.76  El hombre del 
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paraíso creado por Dios, está dotado de unos dones preternaturales de inmortalidad, 
impasibilidad, integridad, dominio y sabiduría que el hombre desprecia; de allí el 
pecado original y el inicio del mal en el mundo explicado en el tercer capítulo del 
Génesis.  Su significado teológico desde el punto de vista salvífico, es la historia de 
nuestra salvación en correspondencia con el Prólogo del Evangelio de San Juan:  “En el 
principio existía la Palabra”.77   Jesucristo es la Palabra hecha carne, la que nos ilumina 
y alimenta, “Todo se hizo por ella”.78   Hay un cristocentrismo en la Creación que deja 
una huella de la Trinidad:  la paternidad, la filiación y el Espíritu que aletea en nuestro 
cuerpo y que será asumido en la Encarnación de Cristo, posteriormente glorificado, 
dando el sentido escatológico del hombre a la luz del Cristo total, resucitado y 
glorificado.  El Génesis, leído a la luz de la Encarnación y del Apocalipsis, nos muestra 
que nuestra carne está llamada a ser glorificada, a ser morada de Dios.  Desde esa 
perspectiva ver el significado del cuerpo humano, interpretado en toda la verdad que 
encierra y que conocemos por la Revelación, como misterio que por nosotros mismos 
no hubiéramos podido interpretar.  Así en la masculinidad y feminidad sabemos cómo 
es Dios y que su cuerpo se entrega una vez para siempre como don.  Jesucristo nos 
muestra así el camino y la verdad del misterio del hombre que lleva a Él; la clave es el 
amor que se expresa en el cuerpo y que origina el amor esponsal.  Estamos llamados a 
entregar nuestro cuerpo como Dios lo entregó, lo cual nos diferencia del resto de las 
criaturas creadas.  En la generación humana, se va cumpliendo el plan de salvación de 
Dios en el que se inserta el misterio de Cristo como imagen de lo que será el hombre en 
plenitud, aunque todavía estamos en el camino.  Fuimos creados en gracia, pero esa 
creación incluía la posibilidad de pecar, al ser creados por amor y libres a imagen de 
Dios.  Como hijos y criaturas de Dios, mujer o varón, esa realidad familiar me lleva al 
misterio de Dios Trinidad, y su entrega de amor esponsal con la humanidad que crea y 
redime.  Ello nos ayuda a resolver los interrogantes de la historia de nuestra salvación 
desvelados en la verdad plena que Dios nos ha revelado en el Génesis, en la creación del 
cuerpo humano, hasta el destino de nuestro cuerpo glorioso del Apocalipsis.  
 
Si la Eucaristía es el sacramento de la comunión también lo es del don.  El don de Cristo 
se celebra y expresa en el don de su cuerpo que nos llena del Espíritu Santo, verdadero 
amor divino que transforma nuestro amor en don.  “No es irrelevante que el Verbo de 
Dios se haya encarnado en un cuerpo de varón.  La masculinidad de Cristo es el 
lenguaje más humano que Dios utiliza para expresar su donación plena y total como 
Esposo a la Iglesia Esposa, pues en ella se entrega con la lógica de donación propia de 
la masculinidad y , por tanto, del esposo”.79  Jesucristo sale de sí mismo para entrar en 
su Esposa, la Iglesia.  Por esa razón, solamente el hombre puede ser sacerdote al actuar 
in persona Christi, que hace presente de forma eficaz, la lógica del don de Cristo 
Esposo.  Así el don esponsal del cuerpo humano, tiende a la comunión también de 
forma sacramental, como reflejo del don de Cristo por la Iglesia quedando unidas la 
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fecundidad divina y la espiritual de la Iglesia a través del sacramento de la Eucaristía y 
del matrimonio. 
  
El misterio y verdad que encierra mi cuerpo me atañe y compromete,  me ayuda a vivir 
mi matrimonio siendo reflejo y testimonio en el mundo del amor trinitario y de 
comunión de Dios.  El significado esponsal del cuerpo humano como don divino se 
desarrolla en clave de Alianza, así lo expone Juan Pablo II en la Audiencia del 22 de 
septiembre de 1982.   Pero para acoger el don del otro, primero tengo que aceptarlo, y 
desde esa aceptación, seré capaz de entregarme.  Por ello amar y no ser amado es fuente 
de dolor y sufrimiento, porque no hay don sin previa aceptación, para acoger y 
entregarme de veras.  Esa donación que da origen a la comunión interpersonal, está al 
servicio de la recíproca realización personal, en la medida que esté abierta a cooperar 
con la obra creadora de Dios.  “Ellos fueron confiados recíprocamente el uno al otro 
como personas, creadas a imagen y semejanza de Dios mismo”.80  
 
La lógica del Don es el amor y la vida recibida.  Cuando existimos para los demás nos 
convertimos en don.  El amor originario del principio es un amor de comunión que se 
entrega y recibe, da y acoge.  Nuestra diferencia nos abre a la comunión como seres 
sexuados.  La ruptura de esa comunión originaria deriva del pecado original, se llama 
concupiscencia, amor para ti mismo, no amor de benevolencia que busca el bien del 
otro.  A partir de la desnudez originaria ontológica, como seres únicos e irrepetibles, 
relacionales y afectivos que necesitan de alguien para realizar su vocación a la 
comunión, a la vergüenza y división provocadas por el pecado original.  Por ello es 
posible amar con todas las fuerzas y amar mal ante esa nueva situación, que nos lleva a 
escondernos para conservar algo del significado originario  de nuestro cuerpo sexuado.  
El desequilibrio que rompe la armonía en sus relaciones, con Dios y la naturaleza es 
debido a: 
 
1. “Antes el cuerpo era sustrato de la comunión de Adán y Eva, ahora no.   
2. Antes la referencia de la sexualidad era la unidad de Dios, ahora pesa más la 
sexualidad animal. 
3. Antes la unión sexual expresaba la comunión de la pareja al tiempo que se abría a la 
procreación, ahora resulta posible separarlos de modo utilitarista, buscando sólo la 
preproducción o sólo la satisfacción de las pulsiones del deseo. 
4.  Antes el propio cuerpo invitaba a la entrega, ahora se veía también como un medio 
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1.3. La vocación humana al amor de comunión 
 
Es la misión personal dentro de la vocación universal al amor que nos lleva a la 
santidad.  Que estoy llamado a ser, la principal vocación de la persona es amar y ser 
amado, pues sólo el amor corresponde a lo que es la persona. “La auténtica comunión 
es a través del amor bien entendido, y el amor de Cristo si es el primero de los amores 
los funde y ordena”82.  Así fundamenta su “ama y haz lo que quieras”, a partir del amor 
cristiano que se nutre de la caridad divina, que transforma y purifica nuestro corazón 
para que su raíz sea el amor.  En el comentario se entrelazan dos ideas centrales, Dios es 
amor, y la encarnación del Verbo de Dios nos ilumina a vivir en comunión de personas 
según la Trinidad divina como auténtica comunidad de amor.  
 
Nuestra misión en la tierra es llevar el Reino de Dios en nosotros para transmitirlo a los 
demás, es decir, transmitir a Jesucristo, pues nuestra vocación en la tierra es un anticipo 
de la del cielo, “como en pleno día tenemos que comportarnos honradamente, no en 
comilonas y borracheras, no en fornicaciones y desenfrenos, no en contiendas y 
envidias; al contario, revestíos del Señor Jesucristo, y no estéis pendientes de la carne 
para satisfacer sus  concupiscencias”,83 sino un Reino de paz, justicia y gozo en la 
alabanza a Dios en el Espíritu Santo.  Unir esta vocación a la santidad por nuestro 
Bautismo no es un añadido en nuestra vida, sino que se realiza en nuestro actuar.  Hay 
una relación entre el sacramento bautismo y el sacramento del matrimonio, por el cual 
completamos lo iniciado en el bautismo como vocación personal a vivir el amor.  La 
caridad conyugal es un amor de amistad que construye una vida de comunión de 
personas, cuya misión es comunicar su testimonio de comunidad de vida y amor a todos 
los que les rodean, porque el apostolado se manifiesta desde la amistad personal a través 
de ese encuentro de intimidades. 
 
La soledad originaria como ausencia de compañía se supera con el don total al otro 
según nuestra vocación al matrimonio o a Dios en la vida consagrada, ambas vocaciones 
son expresión de nuestra sexualidad corporal.  Fuimos creados por Dios para ser don 
para el otro, de allí el gozo del encuentro que produce ese asombro de Adán cuando 
descubre a Eva porque el hombre como ser social no puede vivir solo, “No es bueno que 
el hombre esté sólo; voy a hacerle una ayuda adecuada”.84   Es un ser creado para vivir 
en relación con otro yo, pues el hombre “puede existir solamente como «unidad de los 
dos» y, por consiguiente, en relación con otra persona humana”.85  
  
Para vivir en unidad de amor la clave es Cristo, pues el hombre y el matrimonio son 
redimidos por Él.  El matrimonio es instituido por Dios y restituido por Cristo, tiene su 
verdad en sí mismo.  El deseo no puede ser la razón de nuestras acciones cuando 
                                                
82 Agustín de Hipona, comentario a la 1º C. de San Juan.  Homilía 10, cap 3. 
83 Rm 13,13. 
84 Gn 2, 18. 
85 Mullieris dignitatem nº 7.   
 43 
estamos capacitados a amar en plenitud por la Encarnación y redención de Cristo, 
“Cristo desvela plenamente al hombre y le hace consciente de su altísima vocación”.86 
El matrimonio es un signo de la entrega del hombre redimido y llamado a ser glorioso.  
La primacía del don al ser creados por amor nos llama a un amor de comunión, como 
compromiso y promesa.  “La gracia del sacramento del matrimonio está destinada ante 
todo a perfeccionar el amor de los cónyuges”.87   
 
Amar en el tiempo es construir la comunión, por ello debemos recuperar la dimensión 
moral del tiempo, el sentido que tienen las cosas, nuestras acciones y las consecuencias 
que derivan de ellas. “No desesperemos por nuestros límites, pero tampoco 
renunciemos a buscar la plenitud de amor y de comunión que se nos ha prometido”.88   
 
A la vista de Eva, Adán descubre a alguien semejante a él pero diferente, y descubre 
también que pueden formar una unidad.  El hombre no puede cambiar la unidad de 
naturaleza creada por Dios, ella es otro yo de mi humanidad, a ella me puedo entregar y 
significa el principio del otro como ayuda adecuada en su relación.  El hombre ayuda a 
la mujer a ser femenina y la mujer ayuda al hombre en su masculinidad.  Como en la 
Trinidad que el Padre existe hacia el Hijo, si no no sería Padre, a la vez que el Espíritu 
Santo existe en el Padre y el Hijo.  En el existir en el otro y hacia el otro, descubres que 
eres un ser para, un don para el otro.  Hacer mi propio camino descentra mi matrimonio, 
pues el centro del mismo es Dios que nos conduce y hace un “nosotros” que nos une.  
Mi centro es el otro, nuestro mutuo don, lo que me descentra y desordena es el pecado 
cuando vivo encerrado en mi egoísmo.  Mi camino pasa por redescubrir quién soy, mi 
identidad a la luz del otro.  Varón y mujer no se realizan a través de sus acciones, sino 
en lo que son y están llamados a ser.  El amor está llamado a construir comunión al 
llevar el sello de Dios.  “No podemos vivir en comunión sin un amor del que nos 
fiamos”.89   
 
Actualmente, por la falta de fe en el amor, la palabra comunión es sustituida por 
convivencia.  Ello deriva de la crisis esponsal que tanto afecta a la hora de comprometer 
nuestro amor en el matrimonio y a la vida consagrada.   Sin embargo, no hay nadie más 
libre que el que entrega la vida.  Sólo estamos ejerciendo nuestra libertad en el momento 
en que la comprometemos con alguien porque en su mismo origen, no solo me 
encuentro con mi yo, sino con un nosotros.  Solo desde la humildad que da la fe 
podremos reconocer que somos seres en relación que necesitan ayuda.  
 
Todos los bautizados estamos insertados en el misterio Pascual de Jesucristo y 
compartimos con Él su triple función como Sacerdote, Profeta y Rey.  Sacerdotes al 
ofrecer nuestra propia vida como don que se entrega a los demás, profetas del Kerigma 
                                                
86 Gaudium et spes nº 22.   
87 Catecismo de la Iglesia Católica nº 1641. 
88 Amoris Laetitia nº 325. 
89 Lumen fidei nº51.   
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manifiesta la buena nueva del Evangelio, y reyes en el sentido de servir a los demás por 
el amor.  Y la medida del amor a ejemplo de Jesucristo, sin medida, hasta la entrega de 
su sí mismo.  Descubrir el valor cultual y sacerdotal del cuerpo para vivir el sentido de 
la liturgia de la vida que al entregarla, es también un culto a Dios, porque lo más 
humano del hombre es dar vida y amor. 
  
La entrega de la intimidad personal es el origen de la comunión conyugal, cuando los 
esposos ganamos en intimidad a través de nuestros actos.  Dios en su intimidad no es 
soledad sino familia; Él ha modelado cada corazón que nosotros no podemos juzgar, 
pues no conocemos su intimidad.  La intimidad personal humana es creada y ha sido 
elevada por la redención operada por Cristo, por lo que sólo encontramos nuestra 
intimidad en el ser personal de Dios.  “Dios abre la puerta de su intimidad a la criatura, 
y como en esa intimidad una de las persona es el Hijo, éste asume al hombre”.90  El 
conocimiento de la intimidad humana es irrestricta como criaturas de Dios, por ello 
necesitamos abrirnos a la trascendencia desde el corazón y los ojos de Dios.  Busca a 
Dios en la intimidad personal, pues fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, y 
recreados por la Encarnación y misterio Pascual de Cristo. 
 
El matrimonio es la vocación más radical y universal del ser humano. Las vocaciones 
profesionales son parciales porque afectan sólo a una parcela de la persona, pero la 
vocación de amar y ser amado, es aquello para lo que hemos venido a este mundo, y eso 
afecta a la persona en su totalidad.  Enamorarme de mi vocación a vivir en comunión, es 
el proyecto del amor de Dios para nuestro matrimonio a través de la entrega hasta el 
extremo, como Cristo.  Amando incluso los defectos del cónyuge, de esa manera 
renovamos la Alianza de Dios con los hombres en la Eucaristía.  
 
A consecuencia del pecado original, el conocimiento humano se oscurece por el mal 
causado y también debilita su voluntad.  Ello deriva en una ceguera de la intimidad 
personal que se cierra en sí misma.  Pero ambas facultades humanas; tanto la 
inteligencia como la voluntad no se corrompen en su totalidad al ser capaz de virtud, a 
pesar de que la raíz del pecado personal del hombre, comienza en su intimidad, cuando 
niega su acto de ser personal por el mal uso de su libertad.  Pero si nuestro corazón está 
centrado, y rige bien las operaciones del cuerpo en el amor de Dios donde está su tesoro, 
todas sus intenciones serán orientadas desde el amor divino recibimos en la Eucaristía.  
Una manera de hacer frente al mal es entrando en nuestra intimidad personal abierta a la 
trascendencia y buscar a Dios allí, porque si la intimidad humana tiene su origen allí, no 
resultará un vacío existencial.  No buscar a Dios fuera de nosotros mismos sino en el 
fondo de nuestro corazón.  De allí no sale el voluntarismo de tener que hacer, sino ser 
en todas mis actuaciones, desde el Amor de Dios que penetra nuestro corazón y lo 
transforma para identificarnos cada vez más a Él. 
 
                                                
90 Selles, 2013:122  
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El amor a la luz de la fe es fuente de conocimiento, si amas conoces de un modo nuevo 
que pide no ser conocido sino reconocido.  La Sagrada Escritura nos expone la dignidad 













































La vida del hombre es comunicación del misterio a través del cuerpo, sacramento en el 
que unimos la imagen de Dios a la corporal.  El cuerpo habla de la persona y es un 
misterio, pero nos ayuda a interpretar la experiencia originaria, y a descubrir el 
significado varón-mujer en el que nos podamos reconocer a pesar de los obstáculos que 
nos lo dificultan.  Es una tarea de toda la vida descubrir el don que es amor, y que 
ilumina el misterio de la carne para responder a ese don de Dios.  Y como el hombre es 
ante todo hijo, y así nos lo revela nuestro cuerpo esponsal, significa ser aceptado y 
amado para progresar en nuestra vocación al amor, por las repercusiones en el equilibrio 
de la vida familiar y social. 
 
La familia es sujeto de sacramentalidad, su vida se nutre de la lógica sacramental 
aunque a veces nos cuesta interpretarla por la crisis de sacramentalidad que se cierra a la 
gracia, a consecuencia de la dureza de corazón que no reconoce su complicidad con el 
mal, sino que lo ve inevitable.  Pero si vivimos en nuestras relaciones familiares la 
verdadera vocación al amor y a la vida en comunión de personas, seremos testimonio y 
signo de la alianza de amor de Dios con cada uno de nosotros.  Cuando la Eucaristía es 
el centro de nuestras vidas, vivimos la caridad conyugal y familiar identificándonos y 
siendo reflejo del amor de comunión trinitaria a imagen de Dios. 
 
La identidad personal se halla en la comunión interpersonal que comparte un bien 
común.  Frente a la crisis de identidad y generacional es necesario precisar las 
siguientes verdades:  Que la creación va unida a la salvación, por lo que la persona y la 
familia no están rotas, sino redimidas; por lo tanto no condenar y actuar en 
consecuencia.  El hombre y la mujer son creados a imagen de Dios para vivir el uno 
para el otro como don mutuo a través del cuerpo que nos revela el misterio de amor de 
Dios con los demás.  Los sacramentos generan a las personas desde la acción bautismal 
que nos convierte en hijos de Dios.  Toda la vida está llamada a ser sacramento como el 
cuerpo es sacramento de la persona.  El matrimonio es el sacramento más antiguo 
instituido por Dios en la creación por el que nos hacemos una sola carne.  La necesidad 
de vivir la sacramentalidad en la vida cotidiana para que la sobreabundancia del amor de 
Dios esté presente en nosotros.  Encontrar en la oración, cuyo culmen es la Eucaristía,  
el momento más tranquilo y dulce del día en que renovamos nuestras fuerzas con el 
encuentro de Cristo resucitado, vivo en nosotros y garantía de la resurrección corporal al 
final del mundo.  El Señor no nos ofrece rapidez ni puntualidad a nuestros problemas, 
sino la vida eterna que ya podemos gustar en la tierra, al ofrecerse a sí mismo en la 
Eucaristía.  
 
Vivimos inmersos en una crisis de sentido que abarca todas las etapas del matrimonio, 
por eso es tan necesaria la pastoral familiar no sólo al principio sino en todo el recorrido 
matrimonial.   San Pablo en Ef 5 nos manifiesta cómo la vida matrimonial cristiana se 
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extiende a toda nuestra vida.  La vocación al amor no es sólo antropológica sino 
también sacramental, al tener en cuenta la dimensión religiosa del hombre y el deseo de 
Dios inscrito en su corazón.  La fe es una realidad interior que crece en la conciencia del 
creyente, y que renovamos a través de la oración y los sacramentos.  A través de ella 
recibimos y acogemos la revelación de Dios.   Cuando hacemos nuestro el Credo somos 
conscientes del don de amor que recibimos en ese encuentro personal con Jesucristo y 
por el que nos adherimos a Él porque “Sin mí no podéis hacer nada”.91   Y la certeza de 
que sólo Jesús tiene palabras de vida eterna, por eso la alternativa a Jesús es la nada:   
“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros hemos creído y 
conocido que tú eres el Santo de Dios”.92  Nos revela de qué modo podemos ser amigos, 
nos comunica la comunión con el Padre a través del Espíritu que es comunicación, 
relación de amor que une.  El anhelo del corazón del hombre de plenitud de amor, sólo 
se sacia al beber de la fuente del amor infinito que da la vida y que es Dios.  Ese anhelo 
de vivir en comunión de vida y amor nos lleva a una vida plena, a pesar de nuestras 
carencias y limitaciones, que por el sacramento de la Eucaristía, Jesucristo se hace 
presente en nuestro amor para que nuestra vida sea también sacramento de comunión 
conyugal en el matrimonio.  No podemos buscar agua en el desierto del mundo que 
ofrece lo finito, pero no colma el anhelo de infinito del corazón del hombre. 
 
La promesa de Jesús en la Ascensión a los cielos de estar con nosotros todos los días 
hasta el final del mundo se hace realidad al quedarse en la Eucaristía.  No hay vida de 
Iglesia, vida espiritual sin Eucaristía.  Para vivir el amor verdadero se precisa recibir el 
Cuerpo de Cristo que nos nutre de su Caridad.  Acudir al Santísimo Sacramento y 
convertirnos en Sagrario de Dios como templos del Espíritu Santo, acogiendo en nuestra 
carne a Jesús Sacramentado para que aumente nuestra fe, esperanza y santa caridad.  Él 
constituye para el hombre el ejemplo y modelo de Esposo a través de su masculinidad, 
como verdadero hombre.  Y la Virgen María, primer Sagrario de Dios, nos ayuda a 
recibir siempre de forma digna, con su sencillez y fervor, el pan del cielo para llegar a la 
verdadera vida.  Ella nos descubra la dignidad de la mujer y su feminidad,  que empapa 
nuestro corazón para ser esposa y madre, según la principal vocación estamos llamadas. 
 
Para amar a Dios en el cónyuge necesitamos la gracia recibida en los sacramentos, y así 
mirar y amar como Dios lo hace.  Vivir el matrimonio en toda su grandeza y belleza 
como Dios lo pensó,  con amor de comunión que construye una intimidad común, 
haciéndonos uno en un proceso de vida que no se trata de un mero convivir, sino en 
amarnos en totalidad a través de nuestra entrega.  Pero sin el perdón la comunión no es 
posible, y en Él, Cristo nos ofrece ser corredentores al cargar con la cruz del otro siendo 
su cirineo.  No hay entrega en nuestro camino de felicidad y santidad sin oración, 
sacramento del perdón y la Eucaristía.   
 
                                                
91 Jn 15, 5. 
92 Jn 6, 68-69. 
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Nos interpela cómo Dios pensó el matrimonio que está contenido en las Sagradas 
Escrituras, sin rebajar el nivel ni caer en la mediocridad, pues estamos llamados a vivir 
nuestra vocación al amor en plenitud desde la lógica del don que recoge la promesa 
conyugal, y que nos acompaña siempre para mantenerla fielmente toda nuestra vida. 
 
La Palabra clave de las Sagradas Escrituras es “Alianza”.  La historia de nuestra 
salvación es la historia de la Alianza de Dios en fidelidad perpetua a su Pueblo elegido 
en el Antiguo Testamento.  La Iglesia, nuevo Pueblo de Dios, plenifica todas las 
promesas con la Alianza nueva y definitiva sellada por Jesucristo, el Amor eterno 
encarnado que entrega y da la vida por los suyos.   El matrimonio cristiano es símbolo y 
reflejo en el mundo de esa alianza de amor infinito.  Y para vivirla nos ayuda la imagen 
de la “vid y los sarmientos”; Dios es la Vid, y si permanecemos en su amor a través del 
Espíritu,  la savia que nos da vida nueva y a nuestra familia, irá podando los sarmientos 
para que den más fruto y tengan vida en abundancia, porque la vida pide constante 
purificación y perseverancia para dar fruto.   
 
El Espíritu actúa en nuestra carne, en nuestro cuerpo, debilidad y afectos si vivimos 
nutridos en la Eucaristía que se convierte en fruto de nuestro amor y el de nuestros 
hijos.  Al dar fruto en nuestra debilidad estamos mostrando al mundo lo que Dios puede 
hacer y transformar nuestras vidas, que con nuestras propias fuerzas somos incapaces.  
Insertados en la oración, escuela de comunicación profunda y afectiva para no vivir en 
soledad al margen de los demás.  En la Eucaristía aprendemos a comunicarnos para 
aprender a amar desde su presencia.  
 
Para la institución de los sacramentos, Jesús se sirve del fruto básico de la tierra como 
son el pan y el vino, el aceite y el agua, que desde su sencillez, son transformados en 
frutos de vida eterna.  El “Pan” que se parte y despedaza para darse.  Sólo el Creador 
puede donar su ser, y nosotros, por analogía del amor que es tridimensional:  don-
acogida-unión, nos donamos y repartimos a través de Él. “Vino” que se derrama por 
todos en la cruz y que nos embriaga.  Es fuente de agua viva que siempre brota de la 
sangre que es la vida, y que junto con el agua brota del costado de Cristo traspasado en 
la Cruz, del que nace la Iglesia, estando siempre presente en ella a través de los 
sacramentos.  “Soy yo quién os he elegido, y os he destinado para que deis fruto.  Esto 
os mando que os améis los unos a los otros”.93   
 
El Evangelio de San Juan es el único que nos narra directamente la institución de la 
Eucaristía, sin embargo explica cómo Jesús abre el corazón a sus discípulos en la cena 
previa a su prendimiento, utilizando pocas palabras pero con mucho contenido.  Ya no 
les llama siervos sino amigos en contraste con el significado de esclavo e hijo.  
Recibirle es acoger el amor más grande que da la vida por ellos y que les lleva a vivir en 
comunión de amor con un solo corazón desde la concordia.  Siendo amigos de Jesús 
podremos amarnos con su amor, relacionando el amor de amistad con el amor más 
                                                
93 Jn 15, 9-17.   
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grande, la caridad.  El fundamento de esta amistad con Dios es que nos revela su 
sabiduría como fuente de conocimiento nuevo y profundo que es la fe, luz que me lleva 
a la esperanza y a vivir la caridad en el tiempo.   
La sabiduría de Dios nos va mostrando todo como Dios lo pensó para vivir según la 
verdad de los Hijos de Dios, para ver y amar desde su corazón y mirada misericordiosa, 
que profundiza en el conocimiento del corazón y que llama al otro por su nombre, con 
un amor personal capaz de construir comunión y vivir cristianamente fundamentados en 
Jesús que escucha al Padre y nos comunica una bienaventuranza, da vida 
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